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Este Trabajo Fin de Máster se centra principalmente en describir y analizar mi 
experiencia en las prácticas realizadas durante el curso 2013- 2014, en el 
marco del Máster en Relaciones de Género de la Facultad de Ciencias 
Sociales y del Trabajo. El curso comenzó en octubre de 2013 y las prácticas las 
realicé durante el mes de noviembre. Las hice en la Obra Social de la 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen, una institución que cuenta con diversos 
proyectos y dentro de ellos, dadas las características y el tema del Máster, las 
realicé en uno que trabaja con mujeres y niños, que recibe el nombre de 
Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños. Ya conocía esta institución y este 
proyecto porque en su día realicé las prácticas de la carrera (Trabajo Social) en 
este mismo lugar, lo que facilitó mi trabajo por mi conocimiento previo de las 
personas y su forma de trabajar. 
Una vez presentada la actividad que da origen a este trabajo, voy a describir a 
grandes rasgos los temas sobre los que he trabajado para complementar mis 
prácticas. En el índice puede verse cómo está estructurado el trabajo, pero a 
continuación pretendo dar una idea general de los temas tratados en cada uno 
de los apartados que lo conforman. 
Corresponde, por tanto, hablar en primer lugar de los objetivos a lograr durante 
la realización de las prácticas, así como también de la manera y las 
herramientas empleadas para lograrlos. Un primer objetivo general ha sido 
conocer el Trabajo Social desde los nuevos conocimientos adquiridos en el 
Máster acerca del género y de la realidad de la mujer en la sociedad, lo que 
considero que es de gran utilidad a la hora de trabajar con mujeres. Tras este 
objetivo general, me he fijado otros más específicos, encaminados a ampliar 
mis conocimientos acerca de la mujer y algunos de los perfiles de esta que se 
pueden encontrar, además de conocer la unión que existe entre el género y la 
mujer. También he considerado algunas cuestiones relacionadas con el género 
en nuestro país, porque me parece importante hacer hincapié en este aspecto, 
ya que el género, y todo lo relacionado con este, depende en gran medida del 
contexto en el que se desarrolla, teniendo en cuenta la cultura, la educación, la 
política, etc. Ámbitos y aspectos que pueden ser influyentes y que varían 
dependiendo del país en el que nos encontremos.  
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El siguiente de los objetivos específicos ha sido aplicar al ámbito concreto de 
mis prácticas como alumna, la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños, las 
teorías aprendidas durante las sesiones del Máster, es decir aplicar la teoría a 
la práctica en la medida de lo posible. 
Para poder conseguir estos objetivos, como mencionaba al principio, he 
utilizado una serie de herramientas. Estas se componen básicamente de la 
adquisición de nuevos aprendizajes obtenidos mediante las clases del Máster y 
contando con la ayuda de una bibliografía específica acerca del tema.   
Una vez definidos los objetivos, he escogido una serie de temas para la 
elaboración del marco teórico, empezando por una breve descripción del 
feminismo en los últimos tiempos y centrándome principalmente en España, en 
el desarrollo que este ha tenido en nuestro país en función del contexto 
histórico. Me parece necesario dedicar un espacio al desarrollo de estas ideas, 
ya que van a ser uno de los fundamentos de mi trabajo. Tras ello, explico la 
importancia e influencia que puede llegar a tener el estado civil en las mujeres 
y las consecuencias que se pueden derivar de esta circunstancia. Se trata de 
construir un contexto general acerca de las repercusiones que esto tiene para 
la mujer, ayudándome de una serie de teorías y de datos concretos que ilustran 
dicha influencia. Y a esto le siguen algunas investigaciones acerca del género y 
de todo lo que este implica, los elementos que se le adjudican al género y 
cómo se transmiten dentro de la sociedad. Para terminar este apartado de 
contexto teórico, hago mención a la igualdad de género en nuestro país, 
desarrollando ideas como el patriarcado y la influencia que ejerce un 
determinado contexto social y político. 
Una vez planteada la teoría, comienzo a abordar mi experiencia y aprendizaje 
en la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños, donde describo la Obra Social 
completa de la Parroquia y de manera más explícita mis funciones como 
alumna dentro del proyecto. Tras este punto, comienza el apartado de análisis 
en el que intercalo planteamientos teóricos y conocimientos adquiridos a lo 






Para terminar, el apartado de conclusiones recoge en general todo lo derivado 
de los apartados previos e incluye las aportaciones personales que este trabajo 
me ha proporcionado, tanto a nivel académico como a nivel personal. El trabajo 
concluye con las referencias de la bibliografía de la que me he servido para su 
elaboración y con algunos anexos que considero relevantes para completar lo 
desarrollado. Estos anexos son una serie de documentos con los que trabaja el 
proyecto de la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños. Estos documentos son 
en primer lugar, por un lado un listado de las normas generales de la Casa que 
las usuarias deben  respetar y cumplir para poder vivir dentro de esta, y para 
que la convivencia entre ellas sea lo mejor posible. Y por otro lado, un listado 
acerca de algunas de las ayudas que existen para madres con hijos a cargo en 
la ciudad de Zaragoza, listado que es de gran utilidad para la profesional del 
proyecto, ya que se trata de mujeres que se encuentran en una situación de 
vulnerabilidad económica y social.  
En segundo lugar un listado de asociaciones y fundaciones que trabajan con 
mujeres o con mujeres y niños en Zaragoza. Este listado ya lo había utilizado 
anteriormente para mi Trabajo Fin de Grado, ya que parte de este estaba 
orientado hacia las ayudas existentes para madres en situación de 
vulnerabilidad. He adjuntado ahora este listado porque, aparte de la Parroquia, 
existen otras instituciones que llevan cabo  diferentes proyectos sociales 
dirigidos a este mismo sector de la población. Me parece importante conocer 
las actividades que llevan a cabo estas otras instituciones, porque en algunas 
de estas el trabajo realizado es parecido al que se desempeña en el proyecto 
de la Vivienda de Acogida, de la Obra Social del Carmen. Por ello, he 
seleccionado unas cuantas, algunas de las cuales he tenido la oportunidad de 
visitar, comprobando la labor que  llevan a cabo. Otro de los motivos por los 
que incluyo este listado es porque, como he explicado en el apartado de 
prácticas, en muchas ocasiones la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños 
trabaja conjuntamente con algunas de estas entidades y viceversa, por ejemplo 
a la hora de derivar a usuarias a otros recursos, usuarias que ya han estado en 
recursos similares, etc. Es decir, que están en conexión unas con otras y esto 
facilita el trabajo de las profesionales, al tiempo que  mejora la ayuda prestada 





Un primer objetivo que quiero lograr es el de conocer el Trabajo Social y sus 
funciones desde el género y las aportaciones que esta visión puede 
proporcionar a la hora de trabajar con mujeres.  
Además de este objetivo general, pretendo elaborar otros más específicos 
como es el de conocer de manera más profunda algunos conceptos de mujer y 
algunos de los diferentes perfiles que podemos encontrar, así como también la 
relación que existe entre género y mujer, y algunas investigaciones que existen 
acerca de la igualdad de género en España. Otro de los objetivos específicos 
ha sido llevar a cabo las prácticas desde el género, aplicando lo aprendido 
durante las sesiones del máster, es decir, intentar poner en práctica los 
conocimientos adquiridos durante las clases impartidas antes y durante la 
realización de dichas prácticas. 
Y el tercer y último, objetivo específico era el de desarrollar mis funciones y 
aportaciones como alumna, en la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños, es 
decir, la puesta en práctica de los dos objetivos anteriores en este proyecto. 
Partiendo de estos objetivos, voy a explicar qué métodos he empleado para 
poder alcanzarlos. Puesto que los objetivos son variados, la metodología 
seguida para cada uno de ellos ha sido diferente.  
Lo primero ha sido la adquisición de teorías y conocimientos acerca del género, 
algo que se ha visto facilitado por las sesiones impartidas en el Máster, en las 
que he tenido la oportunidad de aprender y aplicar dichas teorías. Junto a ello, 
he manejado una serie de bibliografía de la que he podido obtener, de la mano 
de diferentes autores, mucha de la información relacionada con el tema. El 
segundo de los pasos a seguir ha sido la aplicación en la práctica de todas 
estas teorías, durante la realización de mis prácticas en la Vivienda de Acogida 
de mujeres y niños.  
Por último, he plasmado todo lo anterior en la memoria de prácticas, en la que 
explico mis funciones como alumna de las mismas, los conocimientos 





EL FEMINISMO EN LOS CAMBIOS SOCIALES 
 
El hecho de que 1975 fuera proclamado como el Año Internacional de la Mujer, 
por un acuerdo tomado por la Asamblea General de la ONU, es una muestra 
del peso e importancia que poco a poco los movimientos feministas habían ido 
adquiriendo. Y gracias a esto se consiguió que los problemas de las mujeres 
fueran atendidos por los políticos. Evidentemente este proceso de cambio fue 
diferente en cada país, porque en esos momentos cada país atravesaba una 
situación diferente que hacía  que los distintos  países fueran  más o menos 
propicios para el cambio. Es a partir de la década de los sesenta cuando los 
movimientos feministas comienzan a tener una relevancia a nivel mundial. 
Aunque esto no fue suficiente para poder terminar con las desigualdades entre 
hombres y mujeres, en diferentes ámbitos de la vida pública como pueden ser 
la educación, el trabajo, etc. El derecho al voto de la mujer si que supuso 
alguna ventaja, pero no las suficientes.  
En la historia del  feminismo cabe destacar el movimiento NOW de EEUU 
(1966), a cuya cabeza se encontraba Betty Friedan, y que estaba a favor de los 
derechos civiles y en contra de la guerra de Vietnam. Más adelante se 
plantearon temas como el de la igualdad, necesaria para garantizar la 
liberación. Todo esto acabó provocando un cambio en tres ámbitos muy 
importantes, como eran la familia, la escuela y los medios de comunicación.  
A medida que se fueron consiguiendo cambios, también iban surgiendo nuevos 
objetivos a lograr por nuevos grupos feministas que consideraban que había 
que ir más allá del feminismo liberal de Friedan. Era un movimiento feminista 
mucho más radical, que consideraba que la opresión más fuerte era aquella 
que ejercían las propias mujeres sobre sí mismas, por ello creían que era 
necesaria una organización independiente en base a las experiencias y metas 
de cada mujer. Crearon grupos de autoconciencia para que ellas mismas 
fueran capaces de darse cuenta de la opresión patriarcal a la que estaban 
sometidas y, así mismo, fuesen capaces de tener voz propia y hacer algo por 
cambiar esa situación. Este movimiento también destacó por ser  pionero en 
poner de manifiesto y en conocimiento de todos la historia de la violencia de 
género, creando centros de ayuda para las víctimas de la violencia doméstica, 
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un ejemplo más de la dominación de los hombres sobre todos los ámbitos de la 
vida de las mujeres. 
 Fue un movimiento que sacó a la luz temas que hasta entonces no se habían 
dado a conocer públicamente y que proporcionó nuevos valores dentro de las 
sociedades democráticas.  
Más adelante encontramos un panorama histórico marcado por el creciente 
peso de los empleos cualificados y por los soportes que ofrecían los Estados 
de bienestar. Este contexto social dio paso a un nuevo movimiento, el 
feminismo cultural. Este movimiento se basaba en la idea de que la liberación 
de la mujer debía basarse en la creación de un “mundo de mujeres para 
mujeres” con una cultura propia de las mujeres en la que se diera prioridad a 
las cualidades de lo femenino frente a las de lo masculino. Al hilo de lo anterior, 
apareció el feminismo de la diferencia, el cual fue una corriente de la que forma 
parte el feminismo cultural, este feminismo aboga por la idea de que no hay 
libertad para las mujeres si no se parte de la diferencia sexual, que según este 
movimiento debe ser la base de un pensamiento propiamente femenino. Exigen 
la igualdad entre ambos sexos, pero dejando, para ello, al margen de esto a los 
hombres. La igualdad que pretenden alcanzar es aquella que se obtiene desde 
la diferencia del sexo masculino. Es decir, que lo que hacen las mujeres tiene 
el mismo valor que lo que hacen los hombres, pero no tienen por qué hacer lo 
mismo.  Este movimiento abrió las puertas al postmodernismo del cual hay que 
destacar a Judith Butler, autora para la que el sexo y el género son invenciones 
que hay que eliminar porque malinterpretan a la naturaleza con una serie de 
categorías, dentro de una realidad que está en constante cambio. Es decir, que 
la liberación de la mujer no se consigue en base a una identidad de género.  
En las últimas décadas ha surgido otro movimiento, el llamado ecofeminismo 
que se caracteriza por enlazar el pensamiento feminista con una perspectiva 
ecológica y con la defensa de la espiritualidad de las mujeres (DE VEGA, E. 







Aportaciones del feminismo en España 
 
En España hasta principios del siglo XX no se puede hablar de un movimiento 
colectivo de emancipación femenina, dentro del cual se diferencian dos etapas 
separadas por el franquismo. La primera, el primer tercio del siglo XX y durante 
la Segunda República, en la que destacan dos grandes figuras: Concepción 
Arenal (1820-1893) y Emilia Pardo Bazán (1851-1921), que en 1914 afirmaba: 
“Yo soy una radical feminista. Creo que todos los derechos que tiene el hombre 
debe tenerlos la mujer” (CABALLÉ, A., 2013: 12). 
La segunda, es la etapa de la democracia, en el último tercio del siglo XX, que 
es la que nos interesa como contexto de este trabajo. Tras el fin de la dictadura 
franquista, bien pronto se adoptó en España una importante y significativa 
medida: la abolición en 1976 de la norma que establecía la necesidad de que la 
mujer tuviera el permiso de su marido para poder trabajar. Paralelamente se 
fueron consolidando las diferentes organizaciones femeninas que se habían ido 
gestando con los años dentro y fuera  de la Universidad.  A su vez, poco a poco 
fueron llegando a España los textos teóricos feministas de EEUU y Europa y de 
esta manera se fue creando un feminismo formado y encaminado por las 
propuestas de las democracias de otros países. Todo esto llevó a exigir nuevos 
cambios para las mujeres, como el de conseguir que se suprimiera el delito de 
adulterio, es decir que se dejara de criminalizar a la mujer por dicho hecho. 
Además de lograr la  legalización de los anticonceptivos,  más adelante, en 
1985, se despenalizó el aborto y poco a poco se fueron consiguiendo cambios 
para la mujer dentro de la sociedad española.  
Con la aprobación de la Constitución en 1978 se dejó constancia de la igualdad 
entre ambos sexos. En poco tiempo España consiguió una serie de logros que 
en otros países democráticos costó años que pudieran llevarse a cabo. Todos 
estos logros, junto con la llegada de las teorías del feminismo radical y de la 
diferencia, desembocaron en la celebración de unas jornadas a nivel nacional 
en Granada en 1979, en las que se reunieron tres mil mujeres, las cuales 
representaban a diferentes asociaciones feministas, para llegar a la conclusión 
de que debían organizarse como un movimiento que militase en los partidos 
políticos. 
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En 1982 ganó las elecciones el Partido Socialista Obrero Español y se 
desarrolló en España el llamado feminismo institucional, es decir cuando el 
feminismo pasa a formar parte de la política de los países democráticos. Esto 
ha permitido que la lucha por los derechos de la mujer no  sea solo una 
cuestión de estas, sino que también sea una lucha política en la que las 
mujeres tienen voz para exigir sus derechos. Para ello, se creó el Instituto de la 
Mujer (1983) en el que se desarrollaron los principios constitucionales que 
exigen la igualdad social entre hombres y mujeres y la participación de todas 
en los diferentes ámbitos (político, social, económico y cultural). El feminismo 
institucional del Partido Socialista fue un reflejo de la fuerza que tuvieron las 
demandas exigidas por las mujeres y de cómo esas demandas fueron puestas 
en práctica. De hecho  el 28 de diciembre de 2004 el gobierno socialista aprobó 
la Ley Integral contra la Violencia de Género, “que supuso un antes y un 
después en el marco educativo, legislativo y judicial español” (CABALLÉ, A., 
2000, 18). 
El Estado de Bienestar desempeñó un papel importante, ya que permitió que 
nos acercásemos más al desarrollo que ya tenían otros países occidentales y 
supuso grandes logros en el ámbito del empleo en España, sobre todo en el 
sector servicios, de todo lo cual se benefició, aunque en menor medida la 
mujer.  
Con el paso de los años España ha sido un país que ha ido consiguiendo 
grandes cambios a nivel general, y en concreto en favor a las mujeres, por lo 
que hoy en día podemos encontrar un nuevo paisaje social y cultural. No 
obstante, la lucha por la igualdad de sexos es un hecho en el que todavía hoy 
hay que seguir trabajando, así como en la abolición de una sociedad todavía en 
parte patriarcal, lo que nos lleva a que la historia del feminismo no ha 
terminado y que debe continuar para llegar a una igualdad completa entre 
hombres y mujeres, en todos los ámbitos de la sociedad (GRAU BIOSCA, E, 







Relevancia del estado civil en la vida de las mujeres 
 
En relación con este apartado, tengo que empezar explicando que mi Trabajo 
Fin de Grado, presentado en esta misma Facultad en junio de 2013, contenía 
una parte dedicada a la influencia del estado civil en las mujeres de la que, en 
parte, me serviré ahora, claro está que revisándolo y añadiéndole las 
novedades correspondientes.  
En función de lo que he podido observar durante los meses de prácticas acerca 
de las mujeres, he decidido comenzar por hacer una distinción entre ellas en 
base a su estado civil. He escogido esta manera de clasificación porque creo  
que el estado civil  marca mucho  sus vidas y  sus posibilidades dentro de la 
sociedad. Primeramente destacaré a las mujeres solteras, un colectivo de 
mujeres que hasta hace unos años era muy reducido, ya que antes la mayoría 
se casaban muy jóvenes, para ser esposas y madres de familia. Con el paso 
de los años el número de mujeres solteras en nuestra sociedad ha ido 
aumentando, siendo este uno de los factores que ha favorecido el incremento 
de su independencia económica. En concreto, en España en el año 2000, 
según datos del Instituto Nacional de Estadística, suponían un 28,12% del 
conjunto de mujeres mayores de 16 años (INE. Estado civil y género). Por su 
parte, las mujeres casadas, las que se encuentran legalmente ligadas a un 
hombre, dentro de los matrimonios heterosexuales, representaban según esta 
misma fuente un 56,26%. 
En cuanto a las mujeres separadas, situación que se produce cuando hay un 
alejamiento de la mujer respecto a la otra persona sin que quede legalmente 
reflejado, representan, junto con las mujeres divorciadas, un porcentaje del 
2,82% (INE. Estado civil y género) 
Esta última situación, en la que se produce la separación legal de los 
cónyuges, es cada vez más común, siendo una de las razones del aumento del 
número de divorcios el que hoy en día existen mayores facilidades 
administrativas para obtenerlo que hace unos años (ESCUÍN, BOIRA, y  
MARTÍNEZ, 2005: 18). También es importante tener en cuenta los cambios 
demográficos que se han ido produciendo, como por ejemplo el hecho de que 
al ser hace unos años menor la esperanza de vida, también los divorcios eran 
menos frecuentes.  
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Por el contrario, en la actualidad, cuando desde hace tiempo esa esperanza de 
vida ha aumentado considerablemente, también se ha incrementado el número 
de divorcios.  
Otro factor a destacar, en cuanto al aumento del número de divorcios,  es la 
incorporación de la mujer al mundo laboral y su consiguiente independencia 
económica, de manera que las mujeres cada vez tienen vidas más 
independientes de los hombres. También hay que considerar, por último, los 
casos en los que el matrimonio resulta estresante, insatisfactorio o, yendo más 
lejos, cuando se producen situaciones en las que la mujer es maltratada por su 
cónyuge y tiene la necesidad de divorciarse del mismo.   
En relación, por último,  con las mujeres viudas, hay que decir que en la 
actualidad la viudedad femenina es menos frecuente, debido a la elevación de 
la esperanza de vida, pero que antiguamente era muy habitual que falleciera el 
marido y la mujer se quedara sola, teniendo que  ocuparse de la familia y de 
sacarla adelante. Este sector de mujeres viudas constituía en España en el año 
2000, de nuevo según el Instituto Nacional de Estadística, un 12,8% de la 
población femenina mayor de 16 años. 
Dentro de esta realidad social podemos establecer una diferenciación, en 
función del tipo de  pareja y de la situación de la misma. Primero desatacamos 
las parejas poco estables, en las que la pareja, en algunos casos, solo  aporta 
bienes materiales, para ellas o para sus hijos, con lo que la relación se reduce 
a una dependencia económica de la pareja. 
Otra forma de convivencia, por llamarla de alguna manera, que podemos 
encontrar son las parejas ausentes, que aparecen o desaparecen según las 
circunstancias, generalmente por cuestiones de adicciones (alcoholismo, 
drogadicción, ludopatía, etc.) o por temas de violencia de género. 
Por último, hay que hacer referencia al grupo de las madres solteras, dentro 
del que encontramos a mujeres con cargas familiares, que no cuentan con el 
apoyo o la ayuda de otra persona, lo que dificulta mucho su situación y la de 
sus hijos dentro de la sociedad. En este caso lo que produce mayores 
dificultades es conciliar la vida familiar con la laboral, ya que tienen hijos que 
mantener y, por lo tanto, disponen de menos tiempo para realizar ciertos 
trabajos.  
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Las madres solteras tienen que lograr la supervivencia de sus hijos, así como 
que sus hijos aprendan las destrezas necesarias para lograr su autonomía 
personal, al tiempo que han de ir inculcándoles los valores y la cultura 
correspondientes (ESCUÍN, BOIRA,  y MARTÍNEZ, 2005: 15). 
Junto a lo dicho en relación con esta manera de clasificación, hay algunos otros 
factores que influyen sobre ellas como es la nacionalidad, un aspecto muy 
importante y que influye en gran medida en la exclusión de las madres. En 
España en 2011 la población extranjera constituía un 11,2% del total, siendo 
algo inferior el porcentaje entre las mujeres que entre los hombres, 10,6% y 
11,8% respectivamente (Web del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e 
Igualdad).  
El nivel formativo que tienen estas mujeres, procedentes de la inmigración, o 
bien es  bajo, y a veces nulo, o bien sus estudios no se convalidan con los de 
aquí, lo que les provoca dificultades a la hora de encontrar un  empleo con 
unas buenas condiciones laborales y salariales. También es importante la 
infancia que han vivido, ya que esto les puede marcar de por vida, si ha sido 
traumática, si han sufrido maltrato, abusos, etc. La salud, por último, es 
lógicamente otro de los factores más importantes y que más influencia tiene 
sobre ellas, si padecen algún tipo de enfermedad (mental o física) o si tienen 
alguna adicción al alcohol, a las drogas, etc. 
Al hablar de mujeres con cargas familiares me parece relevante detenerme en 
el tema de la maternidad. La maternidad entendida como “un concepto de uso 
común que forma parte de la experiencia vital de la mayoría de las personas. 
Por eso, plantearse cómo definir la maternidad debería de haber sido una tarea 
sencilla y, sin embargo, cuando profundizamos un poco, se transforma en un 
concepto escurridizo” (LÓPEZ y ESCUDERO, 2003: 24). 
Las mujeres se encuentran con numerosas dificultades para afrontar una 
maternidad en solitario, aunque con los años la situación ha evolucionado y se 
han conseguido progresos tanto dentro como fuera de la familia.  
La maternidad se encuentra recogida dentro del marco de lo familiar. En los 
hogares surgidos a raíz de una ruptura, de situaciones de viudedad u otras 
muchas causas, la madre es la figura central y principal. Entre los problemas 
que se plantean a estas madres con cargas, uno de los principales es poder 
conciliar la vida familiar con la laboral. Sin duda la maternidad supone un 
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obstáculo en la búsqueda de empleo en mujeres que están solas y cuentan con 
pocos recursos.  
Por lo general, las mujeres lo tienen más difícil para acceder a un empleo, ya 
que recae sobre ellas el peso de la organización doméstica y el cuidado de los 
hijos, y más aún si no cuentan con los medios necesarios. Es por esto por lo 
que estas mujeres presentan un elevado grado de vulnerabilidad, sobre todo 
las que no tienen recursos ni empleo. 
A esto hay que añadir además la ausencia de ayuda institucional que sufren 
algunas madres durante los primeros tres años de vida de los niños, lo que les 
obliga a dedicarse en exclusiva a su cuidado. En esos casos esta inactividad 
por parte de las mujeres en el mercado laboral, actúa en contra de las mismas 
a la hora de reincorporarse al trabajo. Dicho trabajo por añadidura suele ser 
precario, ya que los casos de mujeres pobres y con pocos recursos coinciden 
con una baja preparación. Esto les lleva realizar trabajos con malas 
condiciones y bajos salarios, y que les ocupa muchas horas, lo que les hace 
pasar mucho tiempo fuera de casa y les obliga a veces a tener que buscarse 
otras alternativas para ganar más dinero. 
Todo esto desemboca en lo que algunos autores denominan “feminización de 
la pobreza”, un término ambiguo y complejo que se identifica originalmente en 
los países más industrializados con grandes promesas de prosperidad, pero de 
la que muchas mujeres están excluidas (FERNÁNDEZ, 1989: 26). 
Dentro de la pobreza de las mujeres, se distinguen dos tipos: por un lado 
encontramos la pobreza tradicional y por otro la nueva pobreza. La pobreza 
es un fenómeno que siempre ha existido a lo largo de la historia, aunque en los 
últimos años, como consecuencia sobre todo de la crisis económica que 
estamos viviendo, se ha producido otro tipo de pobreza. Esta nueva pobreza se 
extiende también a las clases medias y afecta, por lo general, más a las 
mujeres que a los hombres, debido a las interrelaciones entre la estructura 
familiar, la organización del mercado de trabajo y las actuaciones del Estado 
(CARRASCO, ALABART, MAYORDOMO y MONTAGUT, 1997: 175-186).  
En la pobreza tradicional el primer aspecto a destacar es que en los estudios 
que se hacen sobre las desigualdades socio-económicas, o en las mediciones 
de pobreza y de niveles de vida, normalmente se toma como objeto de estudio 
a la familia y rara vez se considera la posición de la mujer, al margen de la de 
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la familia. Se da por hecho que la mala situación económica afecta y se 
distribuye de la misma forma entre todos los miembros de esta. Y uno de los 
problemas es precisamente este, la forma en la que se reparten los bienes 
dentro de la familia, dado que no siempre, ni en todas las familias, se hace de 
forma igualitaria y, por lo general, es la mujer la que menos recursos materiales 
y no materiales -como el tiempo para disponer de un trabajo u otro- recibe. Por 
lo tanto, la familia subordina a la mujer ya no sólo en cuestiones económicas, 
sino también en lo referente a oportunidades y capacidades de realizar y 
satisfacer sus propias necesidades. 
Otro rasgo importante de la pobreza tradicional es el de la movilidad social de 
las mujeres, dentro del marco familiar. Para las mujeres ha sido 
tradicionalmente el matrimonio y para los hombres, en cambio, su posición 
socio-laboral. La familia y las relaciones de poder patriarcales determinan la 
dependencia económica de las mujeres, la realización de trabajos y los roles 
sociales. El trabajo de cuidados empobrece a la mujer en tiempo y le impone 
restricciones para poder obtener un trabajo asalariado, por lo que el hecho de 
que se le adjudiquen trabajos de cuidados, que no están remunerados, la 
condena a la pobreza. 
La nueva pobreza se refiere, entre otras cosas, a la pobreza que ha afectado a 
las mujeres debido a la crisis económica, propiciada por una serie de factores 
como son edad, raza, sexo, etnia, religión, etc. Todas estas variables 
interactúan para influir en la vida de las mujeres de una forma compleja y en 
ocasiones inesperada. Así, los ajustes económicos de la crisis afectan a la 
cantidad de trabajo de muchas mujeres, perpetúan la tradicional división por 
sexos del trabajo, refuerzan las relaciones de género desiguales y mantienen la 
noción de que las mujeres se adaptan de forma natural a las tareas de 
cuidados. 
En la actualidad, a pesar del crecimiento económico previo a la crisis y del 
desarrollo de los sistemas de seguridad social, sigue existiendo una tendencia 
creciente hacia el empobrecimiento de las mujeres en muchos países 
desarrollados. 
Por otro lado, dentro de esta nueva pobreza, hay que centrarse en cómo afecta 
a las familias monoparentales, constituidas por un solo progenitor con menores 
a su cargo.  
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Por lo general estas familias están encabezadas por mujeres, como 
consecuencia de la ruptura con un hombre. Las madres solas forman un grupo 
con desventajas en términos de recursos, tales como dinero, tiempo y redes 
sociales. Al ser madres a tiempo completo, mantenidas por la asistencia 
pública, se les condena por ser dependientes del Estado y por no ser 
contribuyentes a la sociedad, mientras que si son trabajadoras asalariadas se 
les condena por ser madres descuidadas. En cambio, a las madres solas 
viudas se las considera meritorias, no dependientes del Estado. Las madres 
solas no conforman un grupo homogéneo, sino más bien una condición social 
que puede cambiar a lo largo de la vida. 
El problema de todo esto es que al Estado le conviene que sea la propia familia 
la principal responsable de la reproducción y cuidado de las personas, porque 
de esta forma requieren la mínima colaboración de las instituciones públicas. 
Sin embargo, el aumento de las familias monoparentales femeninas conlleva la 
necesidad imperiosa de que se elaboren una serie de políticas sociales que 
permitan a las mujeres ser madres y trabajadoras asalariadas 
simultáneamente. Como consecuencia de esta falta de políticas sociales, se 
crea la idea de que las mujeres se empobrecen con el divorcio, para poder 
justificar que “existe” una estrecha relación entre la pobreza y las familias 
monoparentales femeninas. 
Por lo general, las familias monoparentales son las que mayores índices de 
pobreza presentan y cuando alguna de estas familias monoparentales está 
encabezada por una mujer aún hay más riesgo de pobreza. Esto es debido a 
todas las exclusiones, que se han ido explicando a lo largo del trabajo, a las 
que se encuentran expuestas en la sociedad actual. 
El factor de la edad, en este caso, también es un indicador a tener en cuenta, 
porque algunas de las mujeres que  viven esta situación son madres 
adolescentes. La adolescencia es conocida como un momento de transición y 
de cambio que, dependiendo de la cultura en la que nos encontremos, tiene 
mayores repercusiones. En nuestra sociedad la adolescencia son los años de 
cambio a la vida adulta, es decir a tener un empleo y formar una familia. Pero 
en los últimos tiempos este hecho se ha ido retrasando cada vez más y la 
gente, por lo general, accede a ambas cosas cada vez más tarde.  
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En cualquier caso, la ausencia de este proceso en la vida de una persona 
conlleva consecuencias dentro de ésta. Algunas de las mujeres que son 
madres solteras y además se encuentran en una situación de exclusión, han 
sido privadas de ese proceso de transición fundamental y se han visto 
obligadas a abandonar la niñez y enfrentarse a la vida adulta con autonomía y 
responsabilidad. En definitiva, la ausencia de estos procesos de transición 
viene marcada por una maternidad precoz, un trabajo también precoz -dentro o 
fuera de casa-, la ausencia de una formación escolar continua y la ausencia de 
un grupo de iguales de interrelación en la adolescencia-juventud con el que 
experimentar (CARRASCO,  ALABART,  MAYORDOMO y MONTAGUT, 1997: 
183-186). 
La vivencia de la maternidad por parte de mujeres en situación de exclusión 
sigue estando considerada socialmente como la vivencia primordial de las 
mujeres, en cambio en la práctica la maternidad continúa sin tener un valor y 
reconocimiento en el ámbito social, cultural, simbólico, económico y político. 
Evidentemente este hecho en cada cultura es diferente y es considerado de 
distinta forma.  
Las mujeres son el centro del hogar y de la familia, y son las que suelen cuidar 
a los niños y a los enfermos, es decir las que tradicionalmente vienen 
realizando el trabajo de cuidados. Este trabajo ayuda a la sociedad y es 
imprescindible para el sostenimiento de la vida, pero no es reconocido como un 
trabajo y no está remunerado o muy poco. Este hecho acaba influyendo en el 
reparto desigual de las tareas. La atención y el cuidado de los hijos y el 
sostenimiento de la familia, implican una actividad familiar multifacética que 
engloba muchos tipos de tareas diferentes, en las que el hombre no participa 
de la misma manera.  
Los efectos de esta subordinación de la mujer dentro de la familia se ven de 
forma más clara en familias que se encuentran en una situación de exclusión. 
Como madres solas, las responsabilidades  que suponen la educación y la 
crianza de los hijos son todas para ellas. El educar y criar a un hijo conlleva 
muchas dificultades, ya que lo que se pretende lograr es acompañar, enseñar, 
nutrir y alimentar a un ser realmente pequeño e indefenso y toda la 
responsabilidad es solamente de ellas, que de esta forma tienen que lograr que 
sus hijos vayan asumiendo las riendas de su vida, para que, inmersos en la 
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cultura y en la sociedad en la que les ha tocado vivir, interactúen con el mundo 
para transformarlo. 
La construcción, por parte de las madres, de la identidad de sus hijos es un 
proceso evolutivo que se va produciendo desde la primera infancia y se va 
desarrollando a lo largo de todo el proceso de socialización. La familia 
constituye el primer agente de socialización en la infancia. La familia y el estilo 
de crianza influyen de forma decisiva en la formación de la autoestima y la 
autoimagen. Un estilo de crianza que combine afecto y comprensión, 
proporciona a los niños y niñas mayor información sobre sus comportamientos 
y mayor seguridad de sentirse queridos. En un contexto de afecto y control se 
produce mayor autocontrol, madurez personal y mayor competencia social. En 
cambio si se desarrollan estilos demasiado estrictos y carentes de afecto o, por 
el contrario, demasiado permisivos, pueden producirse tensiones, ansiedad e 
introversión, así como inmadurez, agresión y dificultad de autocontrol. 
En nuestra sociedad, tradicional y patriarcal, ha sido la mujer la encargada de 
criar y educar a los hijos, ella era la responsable de transmitir las costumbres 
de la sociedad en la que se desarrollan y de mantener a la familia unida. Por su 
parte el hombre era el encargado de proveer a su familia de lo necesario. 
Este modelo tradicional ha ido perdiendo fuerza por muchas razones y más 
para este tipo de familias monoparentales y en situación de desventaja, que se 
han visto obligadas a salir adelante,  a adaptarse a las nuevas circunstancias y 
a asumir la responsabilidad de los hijos y del hogar por sí solas. Estos son 
algunos de los problemas que se les plantean, pero fundamentalmente son los 
temas de la educación y la crianza, mencionados anteriormente, los que 
afectan en mayor medida a familias en situación de desventaja. Es complicado 
saber cuando acaba uno y empieza el otro, o cual de los dos es más 
importante. 
Otro de los problemas a tener en cuenta es la soledad que padecen estas 
mujeres para hacer frente a las múltiples tareas, funciones, necesidades, 
compromisos, etc., que lleva consigo educar a los hijos, mantener y llevar una 
casa, proveer el sustento, etc. 
El siguiente problema que encontramos, y al que hemos aludido antes, es el de 
que la falta de formación y preparación les aboca a trabajos mal remunerados y 
les impide acompañar el proceso formativo de sus hijos, convirtiéndose para 
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estos en un factor de riesgo que se agrava conforme los hijos se van haciendo 
mayores y ellas cuentan con menos herramientas para hacer frente al proceso 
evolutivo. 
Todo esto tiene una serie de consecuencias sobre las mujeres que es 
importante considerar, como puede ser el estrés al que están sometidas. 
También su bienestar psicológico se verá afectado por la sobrecarga de 
funciones y la precariedad de medios con los que viven, lo que además va a 
provocar situaciones estresantes, que repercutirán en toda la familia, 
llevándose, casi siempre, la peor parte los menores. En definitiva, que todos los 
factores mencionados anteriormente van a tener repercusiones directas en la 
salud psicológica de la mujer, bien como desencadenantes de procesos o bien 
como consecuencia de los mismos. 
Las expectativas de futuro que se plantean para estas madres en exclusión es 
pensar que con el tiempo las cosas irán mejor, lo que se utiliza como 
mecanismo de defensa para poder seguir adelante, sobre todo si se trata de 
una realidad compleja y llena de dificultades. Asimismo, para sus hijos esperan 
que puedan llegar en la vida más lejos que ellas y que puedan elegir libremente 
su futuro (RIVAS y RODRÍGUEZ,  2008: 40-45; ESCUÍN, BOIRA y MARTÍNEZ, 

















Algunas investigaciones acerca del Género 
 
Se pueden encontrar diferentes definiciones acerca del género, como la que 
proporcionan Yubero y Navarro atendiendo al punto de vista del rol social: “El 
género se construye a través de la interacción con los demás y dentro de 
diversos contextos socioculturales, que guarda relación con el modelado de 
unas expectativas diferentes para cada uno de los sexos” (YUBERO y 
NAVARRO, 2010: 43). Desde otro punto de vista, el de lo evolutivo, estos 
mismos autores definen el género como “la representación de la distinción de la 
conducta masculina y femenina, de acuerdo a las características físicas” 
(YUBERO y NAVARRO, 2010:45). Son muchas las definiciones que se podrían 
aportar dependiendo del aspecto específico que se considere, lo que nos habla 
de la gran complejidad de este concepto. 
Junto con la amplitud y pluralidad de sus definiciones, hay que decir que al 
género también se le adjudican una serie de roles y de estereotipos, siendo 
diferentes si se trata de lo femenino o de lo masculino. Estos roles y 
estereotipos son transmitidos a través de lo que se conoce como proceso de 
socialización. En el caso de la mujer, hay que destacar una serie de factores 
que desde tiempo atrás la han llevado a “hacerse” con unos roles y 
estereotipos, u otros. Uno de estos factores es que las funciones sociales de 
las mujeres no se desarrollaban fuera del ámbito privado y por lo tanto no se 
consideraban dentro del ámbito del trabajo. Se entendía que las diferentes 
funciones biológicas del hombre y la mujer conllevaban asimismo unas 
funciones distintas dentro de la organización social.  
El incremento de las mujeres en la población activa de nuestro país, sobre todo 
a partir de 1994 (RODRIGUEZ SANTOS, 2010: 99), ha producido un cambio 
con respecto a su presencia en actividades del área laboral-extradoméstica, 
pero aún así siguen existiendo algunos desequilibrios. Aunque actualmente la 
definición de rol de género femenino incluye su actividad en el mundo laboral, 
al margen del ámbito doméstico, estamos ante lo que se denomina la “doble 
jornada”, una realidad todavía muy común entre las mujeres en nuestro país. 
Esto supone que se ven obligadas a compaginar ambos trabajos, tanto en el 
ámbito público como en el privado.  
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Por otra parte, el concepto de división del trabajo consensuado asigna unas 
funciones específicas, de acuerdo con las capacidades, “innatas” o no, de cada 
género. Se entiende que la “esencia” de lo femenino está estrechamente 
relacionada con su “condición natural” de ser madre y, por el contrario, lo 
esencial del rol masculino es el uso de la razón que le permite conocer e 
intervenir en el mundo exterior. Es decir, que el rol masculino se relaciona 
exclusivamente con el ámbito laboral, extradoméstico y público, y el femenino 
se vincula con la esfera de lo doméstico-privado. Esto marca claramente unas 
orientaciones específicas en función del género, esto es, las de los varones 
hacia el ámbito profesional y público, y las de las mujeres hacia el ámbito 
doméstico. Hay cierta tendencia a definir el rol femenino a raíz del masculino y, 
teniendo en cuenta que al rol masculino se le adjudica la producción y la 
reproducción fuera del ámbito doméstico, esto hace que a la mujer se le asigne 
el rol de cuidados en la esfera privada. El desarrollo de la identidad femenina 
ha sufrido ciertas carencias con respecto a la identidad masculina.  
Todo esto ha ido cambiando en los últimos años y el rol femenino ha ido 
adquiriendo nuevos elementos, de hecho cada vez es más necesaria una 
nueva definición de los roles de género, en los que se reconozca la importancia 
que tiene la mujer en el mundo profesional,  y para la sociedad en general. 
Desde la perspectiva del nuevo rol femenino se pretende elaborar una nueva 
definición de las actividades domésticas, con el objetivo de que pasen a ser 
consideradas como servicios públicos. Esto trae consigo una serie de 
problemas, sobre todo para las mujeres, ya que realmente no modifica la 
definición y función de las mujeres con respecto al ámbito del cuidado humano 
y doméstico. Donde sí que ha habido un cambio es en el ámbito laboral 
extradoméstico y en la vida pública de las mujeres, donde parece haberse 
alcanzado una situación de mayor equidad en relación con los hombres.  
A los hombres, en cambio, ya se les presupone que están mejor cualificados, lo 
que les asigna una serie de ventajas a la hora de ocupar un puesto de trabajo y 
una determinada remuneración por dicho empleo. 
Siguiendo con el tema del cambio que ha sufrido el rol femenino, lo que es 
innegable es que para que esto se haya podido dar era necesario que también 
se diera un cambio en el rol de género masculino.  
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Para que las mujeres puedan desarrollar en igualdad de condiciones sus 
funciones en el contexto laboral y público, es imprescindible que cambien sus 
funciones dentro del hogar (RADL PHILIPP, 2010: 94-99). Así pues, tienen 
también que lograr la igualdad en el área doméstica y, para ello, las mujeres 
deben renunciar a ciertas tareas y, por su parte, los hombres deben 
incorporarse a nuevas tareas en el hogar. De esta manera se podrá llegar a 
una responsabilidad compartida. Lograr este objetivo puede que sea el más 
relevante en estos momentos, para lograr una transformación en las 
estructuras androcéntricas existentes, lo cual nos lleva a un cambio de las 
condiciones actuales de socialización y educación humana.  
Por otra parte, las políticas de igualdad también deberían ir dirigidas a 
potenciar una flexibilización y un reconocimiento de las tareas de cuidado, para 
lograr la promoción en el trabajo y para posibilitar la ocupación de puestos 
laborales y políticos de alta responsabilidad. Recientes informes de la 
Fundación de Cajas de Ahorro (FUNCAS) concluyen que, en el año 2008, las 
mujeres españolas dedicaban diariamente una media de 4 horas y 55 minutos 
a las tareas domésticas y que, sin embargo, en el caso de los hombres era de 
1 hora y 37 minutos (FUNCAS, 2008). Junto a ello, en cuanto a puestos de alta 
responsabilidad, en el año 2008 las mujeres sólo ocupaban un 20,3% de los 
puestos de dirección empresarial en España (AXESOR, 2008).  
No parece el mejor camino el emprendido recientemente (octubre de 2014) por 
grandes empresas como Facebook y Apple, que recomiendan a las mujeres de 
sus empresas congelar sus óvulos, para retrasar la maternidad, y les financian 
dicho proceso. Tampoco ayudan mucho, de cara a equilibrar la situación de 
hombres y mujeres en el mundo laboral, las recientes declaraciones de Mónica 
de Oriol, presidenta del Círculo de Empresarios, en las que manifestaba su 
preferencia a la hora de contratar por mujeres mayores de 45 años o menores 
de 25, precisamente para evitar el “inconveniente” de la maternidad. Frente a 
estos hechos, la bióloga Anna Veiga, hasta julio de 2013 presidenta de la 
Sociedad Europea de Reproducción Asistida y Embriología, manifestaba su 
absoluto desacuerdo con “que se recurra a esto casi como una medida de 
conciliación” y añadía: “Lo que se debería es favorecer la maternidad deseada 
de las jóvenes trabajadoras” (El País, 2/11/2014: 40).      
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Realidades como estas nos demuestran que, a pesar de la creciente 
incorporación de la mujer al trabajo en los últimos años, las desigualdades a 
día de hoy se mantienen, sin que se aborde con la suficiente seriedad y 
decisión la adopción de medidas para corregirlas.  
Indudablemente a lo largo de los últimos 40 años se ha producido en España 
una notable incorporación de la mujer al mercado de trabajo, alcanzándose en 
2008, como señala Rita Mª Radl Philipp, una tasa de ocupación femenina del 
54,7%, menos de cuatro puntos inferior a la media europea, que era del 58,3% 
para la Unión Europea de los entonces 27 países (RALD PHILIPP, 2010: 105). 
No obstante, sigue siendo necesaria la formación de profesionales educativos 
en la temática de las identidades y de los roles de género, ya que la educación 
va a ser el elemento clave para poder lograr este cambio en los roles de 
género, sobre todo en el rol de género masculino. 
En definitiva, que no se pueden ignorar los grandes agravios comparativos que 
todavía sufren las mujeres con respecto a los hombres en el ámbito laboral, en 
el que el hombre sigue siendo dominante sobre todo en los empleos de lata 
responsabilidad, y doméstico, en el que todavía estamos muy lejos de la 
asunción conjunta de tareas.  
 
Roles y estereotipos sociales 
“El género es construido culturalmente de diferente manera en su conjunto de 
prácticas, ideas y discursos. En la etapa de la globalización plantea nuevos 
desafíos, debido a que no se puede seguir insistiendo en los elementos de una 
identidad única, hay que pensar en términos de una pluralidad de identidades y 
de su construcción a partir de otros valores, prácticas, actitudes y visión del 
mundo” (DOMÍNGUEZ JUAN, 2010:230). En esta nueva etapa, por tanto, los 
nuevos roles de las mujeres deben incluirse en la construcción del imaginario 
social y la tarea es compleja, ya que la identidad femenina debe construirse en 
función de diferentes exigencias. Los mecanismos de la identidad se han visto 
moldeados por las instituciones de la modernidad y ésta, en cuanto que origina 
otra configuración social y aumenta las opciones, está marcada por conceptos 
como riesgo, ambivalencia e indeterminación (DOMÍNGUEZ JUAN, 2010: 230). 
Con respecto a la construcción de la identidad es importante tener en cuenta 
las nuevas asignaciones de estatus y roles y la reestructuración de las 
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cuestiones de género entre el hombre y la mujer, porque esta nueva situación 
hace necesario redefinir ciertos aspectos, como es, entre otros, el de la 
identidad. 
Con respecto a la identidad femenina, como señala Anthony Giddens, 
encontramos que las propias instituciones se replantean el caso de la familia y 
dentro de ésta el papel que la mujer desempeña. Se ha creado un nuevo 
modelo familiar que tiene por objetivo acabar con la idea, imperante hasta ese 
momento, del dominio del hombre sobre la mujer. “Se puede decir que la 
identidad es un aspecto que supone un esfuerzo de reflexión que implica elegir 
ciertos estilos de vida, en función de cada uno” (Cit. en DOMÍNGUEZ JUAN, 
1994: 231). El rol social femenino se ha resignificado gracias al proceso de 
urbanización e industrialización propios de la modernidad, pero por otro lado el 
sistema patriarcal garantiza la reproducción de prácticas tradicionales, lo que 
provoca algunas contradicciones en la construcción identitaria de la mujer.  
En los últimos años se ha producido en la sociedad un cambio relacionado con 
el derrumbamiento del modelo dominante de roles de género, ya que se ha 
producido una mayor presencia de las mujeres en el trabajo, en la educación,… 
También es importante el hecho de que la mujer es dueña de su cuerpo y les 
es permitido tomar sus propias decisiones con respecto al mismo y, por tanto, 
puede controlar su sexualidad. Todo esto ha hecho que se produzca un cambio 
en la imagen que las mujeres tienen de sí mismas y la que los demás tienen de 
ellas, lo cual también acaba afectando a la identidad de género. Dentro de las 
mujeres hay que distinguir diferentes aspectos, en base a la clase social, nivel 
educativo, etc., ya que el tipo de identidad de las mujeres actualmente ya no es 
tan homogéneo como podía serlo antes.  
Hace años se consideraba que la construcción de la identidad dependía 
directamente del factor biológico del hombre y la mujer y que, por tanto, esta 
era la causa de las diferencias sociales que existían entre ambos. Con el paso 
del tiempo se ha demostrado que esas diferencias son causadas por el ámbito 
de lo social, un ámbito que supone una continuidad en el tiempo para construir 
la identidad en base a una historia y una cultura determinada. Por lo tanto, las 
identidades de género se construyen en función de las diferentes culturas y 
sociedades que existen. 
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Los roles son empleados para calificar a las personas, con lo que se acaba 
confundiendo identidad con desempeño de roles y, aunque es evidente que los 
roles tienen importancia, en la identidad hay que diferenciar ambos términos.  
Como indica Castells, “las identidades organizan el sentido, mientras que los 
roles organizan las funciones, así al cuestionar y remover las concepciones 
tradicionales, las identidades se quiebran, se pluralizan” (CASTELLS, 1998: 
233). La construcción de la identidad personal es por tanto un fenómeno que 
requiere de la intervención de diversos factores, ya que los individuos no nacen 
con una identidad de género, sino que se va construyendo a través de 
diferentes prácticas como el sistema educativo, la vida cotidiana y los medios 
de comunicación. La influencia que pueden llegar a tener estas prácticas en la 
construcción de los modelos de género es muy grande, un ejemplo de esto es 
la célebre afirmación de “no se nace mujer, llega una a serlo”, de Simone de 
Beavoir en El segundo sexo (1949).  
En resumen, las identidades están en constante cambio y transformación, en 
función de los cambios sociales, y se encuentran por tanto sujetas a la historia 
y a la cultura de la sociedad que sea.  
Las representaciones sociales son cognitivas y tienen como finalidad describir, 
clasificar y explicar actitudes de los individuos de la sociedad, es decir lo que 
se denomina como estereotipos. Estos, entre otros usos, se emplean para 
situar a los individuos y a los grupos en el contexto social, permitiendo así la 
construcción de una identidad personal compatible con el sistema de normas y 
valores históricamente determinados, por lo que las representaciones forman 
parte de la definición de identidad. Mediante los discursos de género se han 
creado diversas representaciones culturales que así mismo han creado 
estereotipos sobre la masculinidad y la feminidad, unidos a la naturaleza y a la 
cultura. Han creado un imaginario colectivo sobre supuestas características de 
hombres y mujeres, que están constantemente siendo reconstruidas y 
remodeladas: “Se trata pues, de repensar las identidades a través de un 
proceso de deconstrucción de esas identidades fijadas en estereotipos y roles 
de género, lo que nos va a permitir reconsiderar las diferencias entre los sexos 
partiendo de un enfoque que permita constatar el peso de la cultura en las 
representaciones entre hombres y mujeres” (DOMÍNGUEZ JUAN, 2010: 235). 
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Los estereotipos tienen una gran influencia no sólo psicológica, sino que 
también están dotados de una realidad material tan perfecta que les permiten 
contribuir a consolidar las condiciones sociales y económicas que los generan. 
Se pueden distinguir entre dos tipos de estereotipos, por un lado los 
estereotipos de rol de género, en los que se incluyen aquellas funciones que 
son aprobadas socialmente para cada sexo, y por otro los estereotipos de 
rasgos de género, que hacen referencia a las características psicológicas que  
son adjudicadas en función del sexo de cada sujeto. El hecho de que la 
ubicación de las mujeres esté fuera del ámbito de lo privado ha llevado consigo 
un cambio en la idea que se tenía de algunos estereotipos, así como también 
ha servido para acabar con algunas estructuras discursivas y sociales, para así 
poder crear un nuevo concepto de identidad femenina en base a todos los 
cambios producidos.  
Dentro de todo este mundo de los estereotipos es necesario hacer una especial 
mención a los medios de comunicación, ya que es en éstos donde se crean los 
modelos de referencia, de manera que la mayoría de los estereotipos de 
identidad existen gracias a la capacidad de representación y de difusión de los 
grandes medios de comunicación, bajo una apariencia de neutralidad y 
objetividad (DOMÍNGUEZ JUAN, 2010: 229-238). 
 
Transmisión de los estereotipos de género: proceso de socialización. 
El proceso de socialización, mediante el que nuestro modelo de sociedad se 
transmite de generación en generación, es diferente entre otras cosas en 
función del sexo de las personas, de manera que se asignan unos modelos 
distintos para los hombres y para las mujeres, a partir de lo tradicionalmente 
establecido. Como dice Mª Josefa Mosteiro, “mediante la socialización de 
género, las personas van conformando una identidad de género determinada y  
aprenden conductas, normas, costumbres, estereotipos y roles a partir de los 
patrones que dicta la cultura según sean de un sexo u otro” (MOSTEIRO 
GARCÍA, 2010: 243). Según esta misma autora, es en el proceso de 
socialización primaria, el que se desarrolla en el entorno familiar y social más 
cercano al individuo, en el que tiene lugar la adquisición de los elementos 
básicos de la identidad de género. Por otro lado, en la socialización secundaria, 
en la que se produce la interacción del individuo con las instituciones, mediante 
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la educación, los medios de comunicación, etc., se afirma y legitima la asunción 
de la identidad y la adscripción a los roles preestablecidos en función del 
género. 
Durante la fase de aprendizaje de los estereotipos, además de los factores 
culturales comunes a la sociedad, tiene una gran relevancia la intervención de 
las instituciones y estructuras sociales que se encargan de reproducir, reforzar 
y controlar su transmisión mediante el proceso de socialización. De esta 
manera, el contexto social más inmediato, es decir la familia y la escuela, se 
convierten en referentes del comportamiento adecuado para cada sexo en la 
sociedad. Dada la importancia de estos contextos, considero necesario llevar a 
cabo un desarrollo un poco más profundo de ambos.  
En el caso de la transmisión de los estereotipos de género en la familia, la 
actuación de los progenitores incide directamente en la aparición y 
consolidación de los estereotipos de género. Y esto es así ya desde antes del 
nacimiento, cuando se generan una serie de expectativas diferentes sobre el 
comportamiento diferenciado de los padres y madres en función del sexo 
biológico de los hijos/as. Un aspecto interesante en este sentido es el modo de 
vestir a los bebés, en función del sexo de estos, así como también la elección 
de los juguetes. 
Estos son ejemplos de socialización diferencial que se pueden observar en los 
padres y otros agentes socializadores, mecanismos mediante los que se 
condicionan las actitudes y comportamientos en la vida adulta de los niños/as. 
También es relevante la diferencia existente entre el tipo de juegos que los 
padres realizan con sus hijos, mucho más activos y con más respuestas de 
control y disciplina, y con sus hijas, que tienden a ser más pasivos, más 
dependientes del adulto y con elevado componente verbal. Junto al tipo de 
juegos, también es interesante analizar el tipo de juguetes que les son 
asignados a los hijos/as, pudiendo observar que los juguetes tipificados como 
femeninos provocan conductas de acercamiento y una mayor frecuencia de 
verbalización relacionadas con aspectos educativos y de refuerzo positivo, 
mientras que los que son tipificados como masculinos provocan en los padres 
más conductas de distanciamiento tanto de los hijos como de las hijas 
(MOSTEIRO GARCÍA, 2010: 244). 
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Más tarde, en la escuela, ya en la etapa preescolar las conductas diferenciales 
de los padres hacia los hijos/as aumentan su frecuencia con el objetivo de 
acomodar sus comportamientos a lo establecido por el rol de género. Durante 
esta etapa los padres ponen una especial atención en el hecho de que la 
conducta de sus hijos/as se manifieste de la forma que se considera 
convencionalmente adecuada, por ejemplo el comportamiento inadecuado de 
los chicos  se corrige y reprende de manera más activa que el de las chicas. 
En nuestra sociedad existen una serie de actitudes, valores y normas concretas 
acerca de la masculinidad y la feminidad, que ejercen una gran influencia sobre 
los niños/as, sobre todo a lo largo de la adolescencia, etapa que se caracteriza 
por la búsqueda de la identidad sexual y de género. Durante esta etapa de 
adolescencia también hay que destacar el hecho de que los padres y las 
madres adoptan un rol protector con respecto a sus hijas, tratando de ejercer 
un mayor control sobre ellas que sobre ellos, por lo que en algunos aspectos 
dejan así una menor libertad a las niñas. 
Todas las convicciones que existen acerca de las características y roles más 
apropiados para uno u otro sexo, se ven reforzadas por la escuela a través de 
sus distintos agentes y elementos educativos. La educación que reciben los 
niños/as en nuestro país afecta en la elaboración de los estereotipos de género 
y reproduce los modelos masculinos y femeninos que están aprobados 
socialmente: “A pesar de que la escuela sea mixta y los libros y el currículo 
sean los mismos para todos/as, la escuela continua educando de manera 
diferente a niñas y niños mediante mecanismos invisibles por medio de los 
cuales se inculcan y transmiten una distribución de roles sexistas” (CAREAGA, 
1987:40). No obstante, hay que decir que esta influencia ejercida por la 
educación se considera menor que la llevada a cabo por la propia familia de los 
niños/as. 
En la actualidad se pueden encontrar libros de texto en los que aparentemente 
no se reproducen prejuicios y estereotipos de género, sin embargo con 
frecuencia un análisis más detallado del contenido de estos, del lenguaje 
empleado y de las ilustraciones, revela la presencia de dichos prejuicios. Así, 
por ejemplo, estudios recientes, que cita Mª Josefa Mosteiro, han concluido que 
el objeto de conocimiento que se transmite mediante la escritura continúa 
haciendo invisibles las aportaciones que hacen las mujeres.  
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Por otra parte, a pesar de los esfuerzos llevados a cabo por algunas editoriales 
respecto al lenguaje, se sigue encontrando que el discurso verbal de los libros 
de texto sigue siendo masculino. En este sentido, normalmente “a los 
protagonistas varones se les asocian adjetivos referidos a atributos 
intelectuales o relacionados con el poder, el territorio y el carácter mientras que 
en el caso de las protagonistas mujeres el número de términos que aparecen 
asociados a ellas son significativamente menor y relacionados 
mayoritariamente con atributos intelectuales, físicos y de carácter” (MOSTEIRO 
GARCÍA, 2010: 247). 
También en las imágenes que acompañan al texto son frecuentes las visiones 
estereotipadas de los sexos y la realidad que se describe en los libros mediante 
el lenguaje iconográfico es una realidad en la que predomina la imagen 
masculina. Al hilo de esto, me parece importante destacar que aparecen más 
veces imágenes de mujeres cuando se trata de ilustrar una actividad superficial 
y de escasa trascendencia y relevancia, mientras que, al contrario, abundan las 
de hombres en relación con hechos más destacados. 
También es importante señalar la influencia que a largo plazo, cuando niños y 
niñas tienen que elegir una profesión, tienen determinados estereotipos: “La 
presencia de profesiones estereotipadas en los libros de texto va a influir 
negativamente en el proceso de toma de decisiones vocacionales  de las niñas, 
ya que el hecho de recibir un menor número de modelos profesionales con los 
que identificarse, da lugar a que consideren que para acceder a aquellas 
profesiones que no les han sido mostradas como propias de las mujeres, 
habrán de cambiar sus patrones conductuales para poder acceder a ellas” 
(ÁLVAREZ y MIRANDA, 1997: 354). La importancia del papel de los profesores 
se pone también de relieve al analizar las interacciones que se producen entre 
estos y los alumnos en las escuelas, a partir de las que se construyen 
determinadas relaciones de género, maneras específicas de ser y de dar un 
valor concreto a un hombre o a una mujer.  
Cabe destacar también la función del lenguaje, de cuya importancia somos 
conscientes a nivel general: “El lenguaje y la cultura se encuentran 
estrechamente relacionados, por ello en ambos ámbitos podemos encontrar 
rasgos sexistas, que ya están interiorizados en nuestra competencia lingüística 
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y en el uso concreto que hacemos de la lengua, la cual se encuentra en su 
mayoría condicionada por procesos psicológicos inconscientes.  
Los casos que se dan de sexismo lingüístico deben entenderse como el reflejo 
de la presencia generalizada que existe del sexismo en la cultura” (SUARDIAZ, 
2002: 143). Pues bien, en el aula el lenguaje adquiere una importancia todavía 
mayor, ya que muchas veces los profesores, aunque aparentemente 
mantengan una actitud neutra, con sus expresiones, acciones, 
comportamientos, etc. transmiten cierta información a los alumnos, que de 
manera indirecta va influyendo en ellos/as.  
En definitiva, que todavía hoy se puede encontrar el uso del masculino 
genérico como principal en las aulas, lo cual hace que el femenino quede 
relegado a un segundo plano, y por tanto, la presencia de las mujeres también. 
Además, los profesores siguen desarrollando actitudes estereotipadas hacia los 






















Datos sobre la igualdad de género en España 
 
Dentro de este apartado es importante tener en cuenta que en la construcción 
del género no debemos ignorar que el discurso es aquel que nos es impuesto 
por el poder y que es este mismo el que nos permite conocer, entender, hablar, 
etc. Los discursos es importante medirlos, sobre todo cuando hablamos acerca 
de la mujer, ya que después estos discursos tienen consecuencias prácticas en 
las situaciones reales de las mujeres dentro de la sociedad. El hecho de ser 
“femenina” puede suponer una máscara, que en la vida real nos acaba 
situando en una posición de inferioridad. Si esto supone una serie de 
exclusiones para la mujer, a partir de una serie de restricciones. Esas 
restricciones y ese interés de dominación que existe es lo que hace que existan 
los géneros, es decir que si no existiera un interés de dominación de un sexo 
sobre el otro, no existirían los géneros. 
Sin esta dominación las mujeres serían individuos con capacidad para 
asignarse espacios propios y representaciones positivas y no, por el contrario, 
llenos de carencias. El patriarcado tiene un papel importante en todo ello, 
considerándolo como el poder que organiza los sistemas de género, los de 
sexo. Este tiene la capacidad de dar significado a las cosas y, por lo tanto, de 
marcar la diferencia entre lo femenino y lo masculino. Al asignarle a las cosas 
un significado u otro, indirectamente se les esta asignando un sitio, unos 
lugares prácticos y simbólicos, que dan lugar a los llamados espacios de 
género (MOLINA, 2011: 138-140). En definitiva el patriarcado, tal y como lo 
define Cristina Molina, es “poder, fuerza para nombrar, para significar en el 
lenguaje y para instituir espacios en ambos sentidos, práctico y simbólico”.  
Por lo tanto, el género sería el resultado de asignar los espacios a cada sexo y, 
concretamente, de asignar los espacios de lo femenino. Con el paso de los 
años, las mujeres se han visto obligadas a elaborar una serie de estrategias 
propias de lo femenino para poder tener voz propia, a través de lo que se 
conoce como la teoría feminista.  
Esta teoría feminista  pretende no sólo demostrar la posición y situación de las 
mujeres, con el objetivo de lograr un cambio, sino además que se desarrolle un 
discurso crítico sobre los hombres y acerca de todo lo que dicen y hacen a la 
hora de dirigirse a la Mujer.  
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La finalidad de llevar a cabo todo lo anterior es alcanzar la desestabilización de 
las categorías genéricas, es decir la igualdad de valor para cada género 
(MOLINA, 2011: 139- 140). 
La igualdad de las mujeres es una cuestión que tiene una larga tradición y que 
es inseparable de la libertad. Es necesario un contexto adecuado desde la 
justicia social y política, para poder hacer frente a aquellas desigualdades 
económicas, sociales y políticas que reducen el ejercicio de la libertad de las 
mujeres. Las desigualdades y el empobrecimiento tienen un gran impacto 
sobre los sectores más vulnerables de la sociedad, como son, entre otros, las 
mujeres. Este hecho no es algo reciente pero sí que ha pasado a tener una 
mayor importancia debido a la fuerte crisis económica que atraviesa nuestro 
país y por la cual las mujeres son, entre otros sectores de población, las que 
pagan un precio más alto. A su vez, esta situación de crisis fomenta de nuevo 
las desigualdades de género, tanto en el empleo como en lo socio-personal, 
terrenos ambos en los que se habían obtenido grandes avances que ahora se 
ven peligrar. Como se denunciaba en 2010 desde la Secretaría Confederal 
para la Igualdad del sindicato U.G.T., en España la alarma creada por el 
desempleo masculino, derivado de la caída de sectores como la construcción o 
la industria, “ha vuelto en cierta manera opaco el problema del desempleo 
femenino y de la precariedad laboral a la que en esta situación se enfrentan las 
trabajadoras que se inscriben en sectores profesionales y laborales afectados 














PRÁCTICAS EN LA VIVIENDA DE ACOGIDA PARA MUJERES Y NIÑ@S 
 
Sobre este informe acerca de las prácticas externas, voy a intentar describir los 
objetivos establecidos, las actividades realizadas y la visión y valoración 
personal de las mismas. Así como también la visión desde el género que he 
podido observar durante la realización de las mismas, gracias a los 
conocimientos y aprendizajes desarrollados y adquiridos durante las clases del 
máster, con los diferentes profesores/as.  
Con respecto a los objetivos, al principio de las prácticas elaboré una serie de 
ellos para poder alcanzar una vez que las hubiese finalizado. Un objetivo que 
describía de forma general lo que pretendía lograr durante estas prácticas y 
otros objetivos más específicos en los que describía aspectos más concretos. 
El ir identificando todos estos objetivos, que son más específicos, es lo que me 
serviría como herramienta para alcanzar a conocer el objetivo general. Con 
respecto a la metodología que describo tras los objetivos, son todas aquellas 
teorías y herramientas que durante esos meses puse en práctica en la Vivienda 
de Acogida de Mujeres y Niños.  
Durante la realización de estas prácticas he tenido la oportunidad de estar en 
contacto directo con diferentes mujeres y con sus respectivos hijos/as, así 
como también con una serie de profesionales que trabajan en este proyecto y 
hacen posible su funcionamiento. En mi caso particular, al proceder de una 
carrera como es Trabajo Social, las prácticas me han aportado mucho, pero 
además he podido llevarlas a cabo desde una perspectiva diferente y con unos 
conocimientos nuevos, de los que no disponía hasta la realización de este 
Máster. 
Y por último en este informe presentaré mi valoración personal sobre las 
prácticas. Es decir, las impresiones sobre éstas, los proyectos que dirigen y las 
pautas que siguen para dirigirlos, para que funcionen, etc. Además de lo que 
he aprendido en ellas, lo que a mí me han aportado. 
En definitiva, voy a ir haciendo un recorrido por el tiempo que he estado 





Mis prácticas comenzaron el 11 de noviembre de 2013 hasta el día 22 de este 
mismo mes, en la Parroquia Nuestra Señora del Carmen. El primer y segundo 
día estuve haciendo un recorrido por los diferentes proyectos con los que 
cuenta la Parroquia, porque, aunque estuve realizando las prácticas de la 
carrera en este mismo sitio, con el paso del tiempo hay proyectos que han 
cambiado, otros nuevos que se han ido incorporando, etc. Por lo que lo 
importante al comenzar era ponerme al día de todo lo que tuviera que ver con 
la Acción-Social de la Parroquia.  
Se trata de una entidad sin ánimo de lucro, basada en la acción caritativa-
social. Al ser una parroquia, es una institución privada-religiosa cuya Obra 
Social es una de las más grandes e importantes de Zaragoza. Dicha Parroquia 
ha ido creciendo con el paso de los años y con la ayuda de distintos 
profesionales, en su mayoría Trabajadores Sociales y voluntarios/as (en todos 
los proyectos hay un gran número de ellos/as) que hacen posible que la Obra 
Social del Carmen pueda llevar a cabo todos sus proyectos. También cabe 
destacar la función de los delegados parroquiales y la del propio párroco, ya 
que son los que se encargan de las cuestiones económicas.  Estos conforman 
la comisión económica de la Obra Social y son los encargados de hacer 
anualmente un balance de los gastos e ingresos que ha supuesto cada 
proyecto, así como también de tramitar las ayudas de instituciones públicas. 
Algunas de las subvenciones que han sido solicitadas en este año 2013 han 
sido a la Diputación General de Aragón, por una parte para actuaciones de 
integración social con la población de origen extranjero y por otra para familias 
aragonesas en situación de especial vulnerabilidad como consecuencia de la 
crisis, para facilitarles ayudas sociales y familiares urgentes, entre otras 
(Memoria Obra Social, 2013: 28-31).  
Tras esta descripción general de la Obra Social voy a continuar con la historia 
de la Parroquia Nuestra Señora del Carmen y con la descripción detallada de 
cada proyecto y del profesional encargado de dirigirlo.  
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La Acción Social que lleva a cabo la Parroquia  se remonta a 1978, cuando 
empezaron a repartir bocadillos a los más desfavorecidos y hambrientos. 
Desde 1978 se ha ido produciendo una ampliación constante de sus objetivos, 
llegando a consolidarse como una de las Obras Sociales con más recursos de 
apoyo a personas en riesgo de exclusión social de Zaragoza. Otro de los 
aspectos a señalar son los hechos más significativos vividos a lo largo de su 
historia: como, por ejemplo, que en el mes de noviembre se celebra todos los 
años el aniversario de la Parroquia, rememorando así sus comienzos. Todo 
este tipo de eventos quedan recogidos y aparecen reflejados en las Memorias 
de Actividades que se presentan cada año, así como también aparecen los 
ingresos y donativos que se hacen y que permiten realizar, entre otras cosas, 
estas actividades. Un hecho significativo para la Parroquia fue la “Medalla del 
Bicentenario Defensor de Zaragoza”, en su apartado “Valores Humanos”, que 
el Comedor Social de la parroquia recibió en 2009 y que fue recogida por 
Fructuoso Aisa, el párroco de Nuestra Señora del Carmen. 
A continuación voy a ir describiendo cada proyecto de manera individual, así 
como también a la responsable que en cada caso se encarga de dirigirlo. 
Todos ellos con el paso de los años se han ido ampliando y mejorando. Estos 
son: 
 Atención directa: dirigida a usuarios del comedor, en 2013 se llevaron 
a cabo 733 intervenciones. Estas intervenciones fueron dirigidas 
principalmente a proporcionar información a los usuarios, a orientar, 
gestionar y derivar a otros recursos. También se tramitan documentos 
de identidad (135 vales) y en la bolsa de empleo se apuntaron en este 
año 307 personas de las cuales se pudo proporcionar trabajo a 26 de 
ellas. Este proyecto es dirigido y gestionado por la Trabajadora Social 
Lucía Capilla Benages (Memoria Obra Social, 2013: 4). 
 Comedor: en este otro proyecto la intención es proporcionar alimento 
temporalmente hasta lograr que la situación de las personas mejore. 
Es un proyecto que tiene una gran demanda, sólo en el año 2013 se 
ha dado alimento a 495 personas. La mayoría de los demandantes 
son de origen extranjero, procedentes sobre todo de África y de 
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Europa del Este, que representan el 60% del total. Cabe destacar que 
en este último año la demanda de este servicio por parte de mujeres 
ha aumentado en un 12%, con respecto al año anterior. La 
Trabajadora Social encargada es Lucía Capilla Benages (Memoria 
Obra Social, 2013: 6). 
 Ropero: es uno de los proyectos que mayor afluencia tiene dentro de 
la Obra Social de la Parroquia. Su labor es proporcionar ropa a 
personas que cuentan con pocos recursos económicos. El ropero 
cuenta con un amplio número de voluntarias que se dedican a recibir 
la ropa usada que los ciudadanos de Zaragoza donan, para después 
hacer una selección y clasificación de toda ella, para posteriormente 
poder entregarla a los usuarios. En este año se han proporcionado 
lotes de ropa a 1.764 hombres, 740 lotes a mujeres y 1.453 a niños. 
En este proyecto el 17% del total de las demandas son por parte de 
mujeres solas con hijos. El ropero es dirigido por las propias 
voluntarias (Memoria Obra Social, 2013: 5). 
 Alojamientos para la integración de familias en situación de especial 
vulnerabilidad: con este proyecto se proporciona alojamiento 
temporalmente a familias con escasos recursos económicos, mientras 
se trata de potenciar sus habilidades y autonomía. La Trabajadora 
Social a su cargo es Dolores Solano Bafaluy (Memoria Obra Social, 
2013: 10). 
 Alojamientos alternativos de emergencia para inmigrantes: 
anualmente La Parroquia firma unos convenios con el Ayuntamiento 
de Zaragoza, para que desde el Albergue Municipal se derive a los 
usuarios a estos alojamientos que tiene la Obra Social del Carmen. 
Este año se ha atendido a 4 familias. Elena Lucea López es la 
Trabajadora Social encargada de dirigir estos alojamientos (Memoria 
Obra Social, 2013: 11).  
 Casa Abierta: es un proyecto en el que se trabaja conjuntamente con 
el Albergue Municipal del Ayuntamiento de Zaragoza. Casa Abierta 
lleva trabajando ya desde hace 17 años para poder ofrecer a los 
usuarios alojamiento, alimentación, seguimiento y compañía. En 
2013, 15 personas han estado viviendo en este proyecto. La 
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coordinación y dirección del mismo es llevada a cabo por Rafael 
Trívez Usón (Memoria Obra Social, 2013: 16,17). 
 Vivienda de Acogida para Mujeres: se proporciona alojamiento a 
mujeres que presentan una problemática social grave y una situación 
de riesgo y emergencia social. Este año se ha atendido en esta 
Vivienda a un total de 39 personas, de las cuales 17 eran mujeres y 
22 niños/as. La procedencia de todas ellas es muy variada: han 
estado 6 españolas y el resto proceden de países como Argelia, 
Nigeria, Colombia, Guinea, República Dominicana, Congo, Honduras 
y Rumania. Las ayudas ofrecidas a estas mujeres, aparte del 
alojamiento y alimentación, ha sido de tipo sanitario y económico. Las 
Trabajadoras Sociales que están al frente de este proyecto son  María 
Rivas Borderas y Elena Lucea López (Memoria Obra Social, 2013: 
8,9).  
 Guardería el Carmen: el Centro de Educación Infantil “El Carmen” 
tiene por objetivo satisfacer las necesidades físicas, intelectuales, 
afectivas y sociales de cada niño/a en situación de vulnerabilidad. En 
2013 se ha dado atención a 41 niños, de los que un 44% eran 
españoles y el otro 56% de familias de otras nacionalidades, pero 
todos ellos nacidos en España. La mayoría de las familias de estos 
niños/as son familias monoparentales en situaciones muy vulnerables. 
Este centro cuenta con más de treinta personas entre trabajadoras y 
voluntariado, que hacen posible que este proyecto funcione de la 
manera que lo hace. La Guardería es dirigida por el Equipo Directivo 
Hermanas de la Caridad de Santa Ana y la directora de la misma 
actualmente es Conchita Paniagua Martín (Memoria Obra Social, 
2013: 18,19). 
 Rehabilitación del alcoholismo: los objetivos en este campo son crear 
y potenciar un espacio donde las personas que padecen esta adicción  
puedan mantener la abstinencia, modificar los hábitos de riesgo 
asociados al consumo y así mejorar su calidad de vida. Durante el 
año 2013 han sido atendidas en total 21 personas, con una edad 
media de 49 años.  
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Todos ellos eran derivados de otros centros como pueden ser Cáritas, 
Centros Hospitalarios, Albergue Municipal, El Refugio, etc.  
La procedencia de los usuarios en este año 2013 es de 18 personas 
de diferentes Comunidades Autónomas y 3 de origen marroquí y 
rumano. Lo dirige la Trabajadora Social Dolores Solano Bafaluy, junto 
con el coordinador de actividades Rafael Trívez Usón (Memoria Obra 
Social, 2013: 12). 
 Al hilo de esto en la página siguiente he creído oportuno incluir un organigrama 
en el que aparece explicado de forma esquemática parte de lo que he 











Imagen: Obra Social “El Carmen” 
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Considero que es importante describir todos los proyectos con los que trabajan, 
no sólo porque visité cada uno de ellos, sino también porque todos ellos están 
relacionados. Es decir, que en ocasiones trabajan conjuntamente unos con 
otros para poder cubrir, en la medida de lo posible, las necesidades de las 
personas.  
Todos estos proyectos son posibles de llevar a cabo gracias a las colectas, a 
los donativos y a las subvenciones, públicas y privadas, que les son 
concedidas. En este año 2013 cada uno de ellos ha obtenido una subvención 
pública, como por ejemplo la subvención para actuaciones a favor de la 
integración social de la población de origen extranjero, para el desarrollo de 
proyectos para ayudas sociales y familiares urgentes, etc. También han 
recibido subvenciones de algunas entidades bancarias, como son IberCaja, 
CAI y La Caixa.  
Para este año 2013 la Obra Social de la Parroquia del Carmen ha contado con 
unos ingresos totales de 747.427,51 € desde enero a diciembre. Estos ingresos 
proceden de las colectas (170.652,15 €), los donativos (261.609, 59 €), los 
recibos (57.951,04 €) y las subvenciones, por un lado las públicas (182.166,25 
€) y por otro las privadas (35. 003, 55 €) (Memoria Obra Social, 2013: 30). 
Entre los colaboradores de la Obra Social, aparte de las entidades bancarias 
que he mencionado anteriormente, hay que destacar al Ayuntamiento de 
Zaragoza, al Gobierno de Aragón, a la Fundación Banco de Alimentos de 
Aragón, a Mercadona, a Martín Martín, a Kairós y a una serie de colegios 
religiosos de la ciudad de Zaragoza.  
A partir de estos ingresos, voy a describir los gastos generales a los que hacen 
frente, que ascienden este año a la cantidad global de 719.089,88€. Estos 
gastos se desglosan de la siguiente manera: en ayudas monetarias a 
particulares o entidades (38.634,35 €), en consumo de explotación; alimentos, 
ropa, calzado, etc. (217.008,99 €), en gastos de personal; sueldos y salarios 
(221.520,85 €), y por último en otros gastos de explotación; servicios 
profesionales, reparaciones, construcciones, transporte, publicaciones, 
suministros, etc. (241.925,69 €).  
Cada uno de los proyectos de los llevados a cabo dentro de la Obra Social 
genera una serie de gastos de diversa cuantía, como específico a continuación 
con respecto al presupuesto de este año 2013.  
 42 
En alojamientos se han gastado (131.335,91 €), en la Vivienda de Acogida para 
Mujeres y Niños (94.511,45 €). Estas partidas de gasto han sido las más 
elevadas, junto con el proyecto del comedor los gastos son de (144.906,78 €), 
la Guardería (121.896,15 €). Menores cantidades, pero también significativas, 
se han dedicado a Casa Abierta (25.568,09 €), Rehabilitación de Alcohol 
(63.546,38 €), el Ropero (34.542,33 €), en Asistencia Social (10.374,20 €) y en 
Apoyo a la Autonomía (76.156,37 €) (Memoria Obra Social, 2013: 31). 
En resumen, estos son los ingresos que mediante diversas maneras obtiene la 
Parroquia, y gracias a los que puede mantener y sacar adelante todos estos 
proyectos. Evidentemente tanto los ingresos como los gastos van variando en 
función de los años y de las circunstancias concretas que se dan, de hecho en 
este año 2013 ambos se han visto reducidos respecto al anterior, algo que 
viene ocurriendo desde los inicios de la actual crisis económica en 2007. 
Después de los dos primeros días de toma de contacto con los distintos 
proyectos, comencé a participar en el proyecto de Vivienda de Acogida para 
Mujeres y Niños, por lo que el resto de esas dos semanas las pasé 
exclusivamente allí. Así que voy a centrarme en explicar el desarrollo, el 
funcionamiento y las características generales de esta, para posteriormente 
explicar mis funciones dentro de la misma.  
En dicha Vivienda de Acogida he podido conocer desde el funcionamiento 
general, hasta la práctica diaria que hay que seguir para lograr que el proyecto 
funcione correctamente. María Rivas, que ha sido mi tutora durante las 
prácticas, es la Trabajadora Social que dirige este proyecto concreto, gracias a 
los recursos que le proporciona la Parroquia para el desarrollo del mismo, sin lo 
cuales sería imposible sacarlo adelante y que funcione como lo hace a día de 
hoy. Ella es la encargada del buen funcionamiento de la Casa y de lograr que 
la vida de las chicas y sus hijos mejore. Para ello cuenta con la ayuda de los 
voluntarios, que son muy importantes dentro de la Casa. Cada día de la 
semana va un voluntario y cada uno de estos tiene asignadas una serie de 
tareas concretas. Una de las voluntarias se encarga de la cocina y de la 
comida, otra de la limpieza de la Casa, otra del menú, etc. Cada uno se 
encarga de que las tareas principales se lleven a cabo.  
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Para ello organizan a las chicas, para que cada día de la semana cada una 
haga sus tareas. María Rivas es la que se encarga de coordinar a los 
voluntarios. 
Esta institución nació en el año 1998, como una iniciativa privada por parte de 
ciudadanos preocupados por el elevado índice de mujeres embarazadas que, 
deseando tener a sus hijos, no podían por dificultades socio-económicas. 
Decidieron crear un recurso que supusiera una oportunidad real para salir de la 
pobreza y labrarse de forma autónoma un estatus normalizado en el que 
pudieran disfrutar de todas las alternativas a las que podemos optar la mayoría 
de los ciudadanos.  
Esto suponía dotar a las personas que acogen de alimentación, asistencia 
sanitaria, alojamiento, apoyo psicológico, acompañamiento, etc. 
Se constituyó la primera casa de acogida en la Calle Santa Isabel, con cabida 
para 6 personas, viendo la necesidad de contratar a personal laboral a causa 
de las necesidades que iban surgiendo y con la finalidad de conseguir los fines 
de la asociación. Al cabo de dos años se trasladaron a otra casa con más 
espacio, debido a la gran demanda que había de este recurso. Es por esto que 
durante cinco años el centro estuvo ubicado en la Calle Amanecer, contando 
con 16 plazas. 
Reciben solicitudes de distintos puntos de España, acogiendo a madres de 
cualquier procedencia, con diferentes culturas y religiones. El sector de 
población con el que trabajan son madres, en su mayoría, solteras o 
abandonadas, a veces demasiado jóvenes, procedentes de bajos niveles 
sociales, sin recursos económicos (Acción Caritativo Social: Memoria 2013). 
Una vez en la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños, junto con la 
Trabajadora Social, Maria Rivas, que dirige el proyecto, pude conocer toda la 
vivienda, construida como una sola sobre un antiguo edifico reformado. Es 
decir, en la primera planta se encuentra el comedor, la cocina y un cuarto para 
guardar carritos, bicis, etc. Después en la segunda planta encontramos la sala 
de televisión, el cuarto de voluntarios, el despacho de la Trabajadora Social, la 
despensa, donde se guarda toda la comida de la Casa, y un almacén. En el 
resto de plantas de la vivienda están las habitaciones de las usuarias y de sus 
hijos, con un baño común por cada planta. 
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Una vez conocidas las instalaciones, comencé poco a poco a conocer 
personalmente a las chicas y a sus hijos. Mientras, María seguía trabajando en 
cada uno de los casos y a mí me iba explicando. También me dio para su 
lectura algunos de los informes sociales de las chicas, para conocer más datos 
sobre ellas, siempre importantes a la hora de llevar a cabo una acción u otra. 
Así es como empecé a conocer los casos concretos de las chicas de la Casa y 
en poco tiempo me puse al día, ya que en ese momento en la Casa sólo se 
encontraban cinco chicas con sus respectivos hijos/as. 
A continuación voy a hablar de los objetivos que me fijé al comienzo de las 
prácticas y cómo he podido ir alcanzándolos. Como menciono en apartados 
anteriores, me propuse un objetivo general y una serie de objetivos específicos, 
concretamente tres. 
El objetivo general era conocer el Trabajo Social y sus funciones desde el 
género, y  las aportaciones que esta visión puede proporcionar a la hora de 
trabajar con las mujeres. La realización de este Máster me ha permitido 
desempeñar mis funciones, además de desde el Trabajo Social, desde una 
visión de género. Al trabajar en contacto directo con mujeres he podido aplicar 
algunos de esos conocimientos en algún caso concreto de la Vivienda.  
Con respecto a los objetivos específicos, el primero de estos era conocer de 
manera más profunda algunos conceptos de mujer y algunos de los diferentes 
perfiles que podemos encontrar, así como también la relación que existe entre 
género y mujer. Para conocer más a fondo diferentes perfiles, me he centrado 
en el estado civil de cada una de estas mujeres, ya que este hecho marca 
muchas diferencias entre unas y otras, sobre todo a la hora de desenvolverse 
de manera individual en la sociedad. A diferencia de los hombres, para los que 
no tiene tanta relevancia en algunos aspectos, como puede ser por ejemplo a 
la hora de solicitar una ayuda.  
El segundo de los objetivos específicos era realizar las prácticas desde el 
género, aplicando lo aprendido durante las sesiones del Máster, al margen del 
Trabajo Social. Es decir, las teorías aprendidas durante las sesiones intentar 
aplicarlas, pero no sólo como ayuda a la labor del Trabajo Social, sino también 
como conocimientos útiles para aplicar con las mujeres, reforzando y 
potenciando aquellos aspectos que mejor se les dan y que les ayudan a 
sentirse autorrealizadas y valoradas.  
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Este es un objetivo concreto que me fijé y que, mediante diversas dinámicas de 
grupo, en algunas sesiones con ellas, hice posible.  
Un tercer y último objetivo era lograr desarrollar mis funciones y aportaciones 
como alumna en la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños, participando de 
forma activa en todo tipo de actividad o función que hubiese que desempeñar, 
para cubrir sus necesidades y las de sus hijos.  
 Me gustaría añadir que este Máster me ha aportado una visión completamente 
diferente, que  hasta entonces no había podido observar. Y para trabajar con 
mujeres me parece imprescindible tener esos conocimientos sobre el género y 
sobre todo lo que implica, porque es la forma de poder proporcionar una mayor 
ayuda y mucho más fructífera a las mujeres con cargas familiares que se 
encuentran en una situación de vulnerabilidad. 
Una vez expuestos y aclarados los objetivos, voy a continuar describiendo mi 
labor en la Vivienda de Acogida de Mujeres y Niños de la Parroquia Nuestra 
Señora del Carmen.  
Como he explicado anteriormente, durante los dos primeros días visité los 
diferentes proyectos con los que cuenta la Parroquia y a partir del día 13 de 
noviembre empecé mi labor de forma continuada en dicha Vivienda. Lo primero 
de todo fue ponerme al día de las mujeres y niños que se encontraban en esos 
momentos en la Casa, mediante los informes sociales y toda la documentación 
personal que la Trabajadora Social tiene de cada una de las residentes en la 
Vivienda. Además, en el caso de algunas, pude observar las entrevistas que la 
profesional les hacía para ir sabiendo cómo les va y qué van haciendo para 
lograr mejorar su situación, sobre todo de tipo laboral. El objetivo primordial es 
que tengan todos los papeles en regla para que puedan encontrar un empleo y, 
mientras tanto, ir ahorrando durante el año que se encuentran en la Casa, para  
que una vez transcurrido puedan vivir por ellas mismas de manera 
independiente. Otro de los objetivos importantes es asegurarse de que los 
hijos/as reciban lo necesario y que asistan al colegio. Por ello la profesional 
procura reunirse con ellas cada semana, para saber si están “trabajando” sobre 
dichos objetivos, algunas veces en reuniones conjuntas y otras de manera 
individual.  
La estancia de las mujeres en la Casa se renueva cada mes -hasta un plazo 
máximo de un año- y las usuarias deben esforzarse en cumplir las tareas. 
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A continuación voy a describir algunos de los perfiles que, por lo general, se 
encuentran dentro de la Vivienda de Acogida. Se trata de mujeres que no 
siempre están acompañadas por sus hijos o al menos no por todos sus hijos.  
La media de edad de estas mujeres oscila entre los 18 y los 45 años, ya que, 
aunque hace algunos años este margen era más amplio llegando hasta los 65 
años, se decidió cambiarlo y establecer el límite en los 45. También con el paso 
de los años se acabó tomando la decisión de que las mujeres que entrasen en 
la Casa tenía que ser con hijos, ya que en Zaragoza ya existían otras entidades 
en las que el criterio es justamente el contrario, es decir que tienen que ser 
mujeres sin hijos/as.   
El perfil de estas mujeres ha ido variando con el tiempo, sobre todo en los 
últimos años, ya que al principio la mayoría de estas eran madres jóvenes con 
una historia de desestructuración familiar y, actualmente, se dan casos de 
mujeres con familias normalizadas que han sufrido las consecuencias de la 
crisis y el desempleo. En muchos casos lo que se produce es que estas 
mujeres están pendientes de cobrar algún tipo de ayuda social de carácter 
público y, por motivos administrativos o porque se alarga la entrega de dicha 
ayuda, no tienen los ingresos económicos necesarios y tienen que acabar 
recurriendo a este tipo de proyectos.  
Por otro lado, me parece importante tratar las causas más comunes por las que 
estas mujeres entran a formar parte de este proyecto. En la mayoría de los 
casos es por motivos de desestructuración familiar, abandono de la pareja, 
siempre unido a la falta de ingresos económicos. Más de la mitad de estas 
mujeres son de origen extranjero y todas ellas habían recurrido anteriormente a 
ayudas sociales (Memoria Obra Social, 2013; 8,9). 
Aunque estás mujeres se encuentren solas no quiere decir que estén 
divorciadas. Su estado civil puede tener una gran influencia en ellas y en sus 
hijos/as, sobre todo a la hora de solicitar algunas ayudas, ya que si se trata de 
mujeres separadas con hijos a cargo y sin un padre reconocido, la solicitud de 
una ayuda social es más sencilla de tramitar. Pero si existe el padre y está 
reconocido como tal, para solicitar cualquier ayuda debe justificarse y a veces 
esto supone un problema o un proceso largo. 
Con respecto a los hijos/as de estas mujeres dentro de la Vivienda, en casi 
todas las ocasiones sus edades oscilan entre los 0 y10 años, aunque también 
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se han dado casos en los que alguna vez han entrado niños de 12 años. 
Depende un poco de cada caso y de las circunstancias.  
Dentro de la Vivienda y de su funcionamiento, es muy importante también 
destacar el papel que desempeñan los voluntarios. Existe un voluntario 
encargado de cada tarea doméstica y cada cierto tiempo se reúnen con la 
Trabajadora Social para poner en común ciertos aspectos o para proponer 
mejoras. El papel del voluntariado dentro de los proyectos en general es muy 
importante, el Carmen cuenta con un gran número de voluntarios repartidos por 
los diferentes proyectos que conforman la Acción-Social de la Parroquia.  
Con el paso de los días fui conociendo todos los recursos y las normativas que 
se manejan para poder cubrir las necesidades de estas mujeres. Algunos de 
los recursos con los que trabajan son: por un lado, en el caso de que sean 
españolas o estén legalmente en el país, la incorporación laboral, pero se 
solicita también el Ingreso Aragonés de Inserción (IAI) o alguna otra ayuda 
social, de cara a que si agotan el tiempo de estancia salgan con algún ingreso 
económico. También se les tramitan las escasas ayudas que se pueden pedir 
para los menores(Ayuda de Integración de Familias y Prestación por hijo a 
cargo). Por otro lado, en el caso de aquellas mujeres que no tienen 
documentación y no es posible solicitarla, la situación se complica. Si no hay un 
trabajo que les proporcione ingresos, la ayuda suele proceder de ONGs 
privadas y suelen terminar en habitaciones alquiladas, ya que no pueden 
alquilar pisos a su nombre. 
Con respecto a las normativas, he incluido en los Anexos el documento 
abreviado que emplean, con las normas generales de la Vivienda que cada 
mujer tiene que respetar y cumplir para poder estar dentro de ella. 
También he decidido incluir dentro de estos a una serie de entidades, 
especificando su labor concreta hacia las mujeres, que existen en la ciudad de 
Zaragoza, porque en muchas ocasiones trabajan de manera conjunta con la 
Vivienda de Acogida del Carmen. Muchas mujeres son derivadas de algunos 
de estos proyectos o bien han estado en alguno de ellos, por lo que las 
profesionales que se encargan de los mismos están en contacto, para poder 
cubrir de manera más eficaz las necesidades de  estas mujeres y de sus hijos.  
Para finalizar me gustaría decir que las semanas que he estado realizando las 
prácticas han sido muy reconfortantes y he podido aprender mucho, a pesar de 
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la falta de tiempo. He podido comprobar que en general hay varios sectores de 
la población que tienen una mayor situación de vulnerabilidad, y el de las 
mujeres sigue siendo uno de ellos. El de las mujeres y el de los hijos/as que las 
acompañan y que, por tanto, también sufren esas situaciones. Por todo ello me 
parece fundamental que existan proyectos como este, que vayan dirigidos 
exclusivamente a las mujeres y a sus hijos, ya que les dan la oportunidad de ir 
reorganizando sus vidas e ir adquiriendo nuevas capacidades que les servirán 
de gran ayuda en el futuro.  
Tanto es así que, debido a  las circunstancias actuales, la Obra Social del 
Carmen ha decidido crear un nuevo proyecto que también va a ir dirigido a 
Mujeres y Niños, el cual tuve también la oportunidad de visitar y de conocer su 
funcionamiento interno. Es un proyecto paralelo a la Vivienda de Acogida de 
Mujeres y Niños de la calle Suiza, pero con algunas características propias.  
La casa ha sido cedida por las monjas de Santa Ana a la Obra Social de la 
Parroquia y tiene capacidad para acoger a cinco mujeres, más sus respectivos 
hijos. En esta nueva Casa se pretende acoger a mujeres que sean más 
autónomas, es decir menos dependientes de lo que lo pueden ser las mujeres 
que se encuentran en la casa de la Calle Suiza. Este es el objetivo que se ha 
establecido a priori pero que podrá ir cambiando y adaptándose, según vayan 


















A lo largo de este apartado pretendo desarrollar algunas de las ideas 
expuestas anteriormente, como por ejemplo la influencia del estado civil en las 
mujeres, la feminización de la pobreza, el género y algunas cuestiones acerca 
de este, etc., en el marco concreto de la realidad de nuestros días que he 
podido conocer y vivir mediante la realización de las prácticas. Todo ello 
enfocado desde el punto de vista del trabajo social feminista, ya que durante 
las prácticas mi tutora fue una Trabajadora Social y yo estoy graduada en dicha 
carrera, hacen alusión a cuestiones que he desarrollado en apartados 
anteriores -como pueden ser la dominación, el género, los roles y estereotipos, 
etc.-, con algunas de las realidades detectadas durante mis prácticas.  
Como es sabido, la idea básica del feminismo es alcanzar el igualitarismo y 
acabar con cualquier tipo de subordinación, esto es lograr la igualdad dentro de 
la sociedad, independientemente del género de cada persona. Me parece 
necesario empezar con esta idea acerca del objetivo que se pretende alcanzar 
a partir de una sociedad no igualitaria, en la que todavía la mujer se encuentra 
en una posición de dominación y de vulnerabilidad frente al hombre. No cabe 
duda de que respecto a esta realidad se han ido alcanzando mejoras, sobre 
todo a partir de las últimas décadas del siglo XX, pero todavía hoy se dan 
situaciones de discriminación. De esto se derivan una serie de problemas 
sociales, que tienen que ver con la salud, la vivienda, la violencia de género, la 
sexualidad, etc., que afectan directamente al bienestar de las mujeres. Estos 
problemas no son innatos en las mujeres, sino que es la propia sociedad y las 
relaciones sociales las que los provocan: “Las feministas han demostrado que 
los problemas sociales que son precisos solucionar residen en la construcción 
patriarcal de las relaciones sociales y no en las mujeres envueltas en esas 
relaciones” (DOMINELLI y MACLEOD, 1999: 47). Por ello, las feministas en 
su momento llevaron a cabo una definición de todos estos problemas sociales, 
los cuales han ido influyendo en el Trabajo Social. Para tratar estos problemas 
sociales y alcanzar el bienestar de la mujer se empezó por organizar terapias 
feministas, en las que distintas mujeres contaban la situación en la que se 
encontraban y se daban cuenta de que no eran un caso aislado, sino que había 
más mujeres que estaban viviendo situaciones parecidas.  
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De esta manera se les ayudaba porque ya no consideraban que fuese el suyo 
un fracaso emocional personal, comenzando así a identificarse con otras 
mujeres y a prestarse apoyo unas a otras.  
Es importante reflexionar sobre qué es lo que provoca ese mal estar emocional 
a las mujeres: “la cuestión está en por qué las mujeres se preocupan tanto por 
su apariencia física, sus sentimientos de inferioridad y su “posesión de” los 
hombres o su “ser poseídas” por ellos, y qué pueden hacer al respecto” 
(DOMINELLI y MACLEOD, 1999: 118). En estas terapias feministas se iba 
trabajando sobre todos estos aspectos, así como también en la evolución 
psicológica de las mujeres al margen de los hombres, y planteándose como 
objetivo la autosatisfacción de estas como un derecho. De esta manera y con el 
paso del tiempo, dichas terapias han ido demostrando que para lograr un 
desarrollo psicológico es necesaria la realización emocional de las mujeres. Y 
estas a su vez han podido comprobar que pueden compartir sus experiencias 
con otras mujeres que las entienden, apoyan y ayudan. 
En la actualidad, las terapias que emplean diversos profesionales para trabajar 
con las personas han avanzado mucho, se han ido adquiriendo nuevas teorías 
y descubriendo nuevos métodos de trabajo, ya sea con individuos, grupos o 
comunidades. En concreto, desde el Trabajo Social las terapias son una 
herramienta muy importante de la profesión con la que se trabaja con 
frecuencia. Como acabamos de señalar, ya hace años que existen terapias 
como la feminista y a día de hoy esas terapias siguen funcionando apoyadas 
de nuevos métodos y teorías, que se desarrollan desde el llamado Trabajo 
Social feminista.  
Durante los meses en los que estuve realizando las prácticas en la Vivienda de 
Acogida de Mujeres y Niños, pude apreciar y comprobar cómo funcionaban en 
la práctica muchos de estos planteamientos teóricos, como por ejemplo las 
terapias en grupo o las dinámicas de grupo. Así, las “reuniones” que la 
profesional tenía semanalmente con estas mujeres por una parte 
proporcionaban a dicha profesional una mayor información sobre ellas y por 
otra posibilitaban un mayor apoyo y confianza entre ellas.  
Durante estas sesiones de grupo se trataban temas de todo tipo, desde 
asuntos relacionados con las tareas y con la convivencia entre ellas, hasta 
problemas de todo tipo. Pude comprobar cómo a veces algunas de estas 
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mujeres al principio apenas se relacionaban con otras y cómo, tras las sesiones 
de grupo, esto cambiaba, ya que era ahí donde se daban cuenta de que todas 
ellas se encontraban en situaciones parecidas y de que podían ayudarse y 
prestarse apoyo. Era habitual que al principio sintieran “vergüenza” por la 
situación o las circunstancias que les habían llevado hasta allí, pero tras las 
reuniones de grupo, en las que se iban conociendo, se abrían más y 
encontraban y elaboraban sus propias redes de apoyo.  
Las semanas en que estuve en la parroquia del Carmen con ellas, junto con la 
Trabajadora Social, llevamos a cabo dos dinámicas de grupo, con el objetivo de 
que se conocieran unas a otras y de que se creara un vínculo entre ellas. 
Muchas veces estas dinámicas son necesarias para que, como he dicho antes, 
sean conscientes de que tienen más cosas en común de las que creen y de  
eso puede ser beneficioso para ellas. También me parece importante hablar de 
los hijos, un aspecto que todas ellas tienen en común y respecto al que 
también comparten lo que es no poder proporcionar a sus hijos lo que 
necesitan. Esta circunstancia constituye un elemento importante de unión entre 
ellas y es un terreno en el que se prestan una gran ayuda, por ejemplo cuando 
una tiene una entrevista de trabajo o algo que hacer y no puede ir a recoger a 
los niños al colegio. Se van haciendo pequeños favores entre ellas, que sin 
darse cuenta les van uniendo cada vez más.  
Desde el Trabajo Social se trabaja con muchos sectores desfavorecidos de la 
sociedad y he vivido durante mis prácticas esa experiencia con mujeres que, 
por diferentes circunstancias, se encuentran en una situación de vulnerabilidad. 
La mayoría de estas mujeres presentan distintos tipos de depresión, a causa 
de las experiencias que les han tocado vivir, como pueden ser: la falta de 
recursos económicos, una baja autoestima, la falta de recursos personales y, 
en algunos casos, el padecimiento de maltrato físico, sexual o psicológico. 
Con respecto a esto último, hay que decir que hoy en día la violencia de género 
es un problema candente en nuestra sociedad y que abarca a una gran gama 
de familias, al margen de la raza, la nacionalidad, el género o el nivel 
educativo, económico y social. “La violencia doméstica se ha asemejado con la 
violencia de género, al comprender la gran totalidad del fenómeno social y al 
ser las mujeres las más afectadas, llegando incluso a catalogarse como 
terrorismo doméstico” (MARTÍNEZ QUINTANA, 2010: 193).  
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Según directrices del Ministerio del Interior de 2006, se entiende por violencia 
doméstica una violencia dentro del seno familiar que comprende la violencia 
física, que implica cualquier acción no accidental que provoca o puede 
provocar daño físico, enfermedad o riesgo de padecerla. Pues bien, algunas de 
estas mujeres habían vivido, en grados diferentes, alguna de estas formas de 
violencia que habían dejado en ellas distintas secuelas. Por todo ello, trabajar y 
ayudar a estas mujeres es una tarea difícil que supone un proceso largo en el 
tiempo. Lo que se pretende desde este proyecto es ayudarles cubriendo sus 
necesidades y las de sus hijos, así como también potenciar sus propios 
recursos como mujeres, aumentando así su autonomía y autoestima. 
En definitiva, se trata de ayudarles a que adquieran las herramientas 
necesarias para que puedan valerse por sí mismas, sin necesidad de depender 
de nadie, y a que sean conscientes de que tienen las capacidades suficientes 
como para poder sacar adelante a sus hijos, es decir, conseguir fortalecer a 
estas mujeres. Es un reto muy costoso pero que poco a poco, fijando una serie 
de objetivos a corto, medio y largo plazo, pueden ir logrando. Estas mujeres 
son un claro reflejo de lo que comentaba al principio de este apartado, acerca 
de la situación de dominación y discriminación en la que se encuentra la mujer, 
en el caso de muchas de ellas esto ha sido así durante mucho tiempo y esto 
les ha llevado a la situación en la que se encuentran actualmente.  
Los avances observados, aunque pequeños, nos deben llevar a seguir 
trabajando en la erradicación de la subordinación de la mujer y en llegar a 
alcanzar la igualdad de los géneros, para que se pueda dar una sociedad con 
igualdad de condiciones y oportunidades para todos. Esa es la base para que 
muchas mujeres puedan salir de la situación en la que se encuentran o para 
evitar precisamente todo aquello que les lleva a acabar viviendo de esa 
manera.  
Para lograr estas metas es necesario un mayor desarrollo de la presencia 
profesional feminista en el Trabajo Social institucional, para que los recursos y 
las decisiones que desde este se toman vayan dirigidos a este sector tan 
importante en los diferentes ámbitos de la sociedad. Podemos decir, que el 
Trabajo Social feminista tiene la posibilidad de proporcionar el bienestar que las 





Quisiera comenzar este apartado haciendo especial mención a la importancia y 
conveniencia de la adquisición y conocimiento de las distintas teorías acerca 
del género. A lo largo de mi vida académica y personal, no había tenido la 
oportunidad de conocer apenas nada relacionado con el género. Durante los 
estudios previos a la Universidad, tan solo puedo mencionar alguna charla o 
sesión sobre el sexismo, pero abordado de manera esporádica  y muy general. 
Considero que es este un vacío que debería cubrirse y que deberían tratarse 
estos temas desde la educación, a lo largo de toda la etapa formativa de los 
niños y niñas. Desde que comencé la carrera de Trabajo Social en esta misma 
facultad en el año 2009, ya pude adquirir algún conocimiento más acerca del 
tema, aunque tampoco en profundidad, sobre todo en una asignatura optativa 
en la que tratábamos los movimientos sociales y entre ellos se estudiaba el 
movimiento feminista.  
En mi caso, por tanto, puedo decir que hasta que no empecé el Máster en 
Relaciones de Género no había tenido la oportunidad de conocer de cerca este 
tema y que a mí personalmente me ha cambiado la manera de “ver” las cosas. 
Con esto quiero decir que, gracias a las teorías aprendidas y a la visualización 
de diferentes imágenes que existen acerca de las mujeres a lo largo de toda la 
historia, he podido comprender la magnitud de todo lo relacionado con el 
género y con la posición de dominación en la que se encuentra la mujer todavía 
hoy en día. Esto se nos ha mostrado de diferentes maneras, como puede ser a 
través de la publicidad, la música, el cine, etc., donde hemos podido ver cómo 
ha existido y existe esa posición de subordinación de la mujer, que sigue 
siendo tratada como el sexo débil.  
Durante la carrera también se nos han mostrado, entre otros temas, los 
diferentes sectores de población a los que poder ayudar a través del Trabajo 
Social y, en mi caso y desde el principio, siempre que he tenido la oportunidad 
me he decantado por el colectivo de las mujeres, motivo que me llevó luego a 
cursar este Máster.  
Como he dicho al comienzo, realicé las prácticas de la carrera en la Obra 
Social de la Parroquia Nuestra Señora del Carmen y tuve la suerte de poder 
realizar también allí las prácticas del Máster.  
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Desde luego, de todos los proyectos con los que cuenta la Obra Social, la 
Vivienda de Acogida para Mujeres y Niños es el que más se corresponde con 
el tema de las Relaciones de Género y, al realizar en él mis funciones como 
alumna he podido adquirir una serie de conocimientos nuevos acerca del 
género. Conocimientos que me parecen imprescindibles, no sólo para 
aquellos/as profesionales que trabajan día a día con mujeres sino para toda la 
sociedad en general. Considero que a nivel formativo y profesional es muy 
importante tener conocimiento acerca del feminismo, del género, de la historia 
de la mujer en la sociedad a lo largo de los años y actualmente, etc., ya que 
este conocimiento, a mi parecer, puede proporcionar nuevas y más eficaces 
formas de trabajo dirigidas a ayudar a las mujeres. 
Además me gustaría reiterar la importancia que considero que tiene el que una 
mujer esté legalmente o no unida a un hombre, es decir, su estado civil. Este 
hecho es muy significativo para la vida social y económica de las mujeres y 
puede tener grandes consecuencias, a diferencia de los hombres para los que 
las repercusiones son mucho menores. Sobre esta idea me parece muy 
importante reflexionar y valorar lo que supone para ellas, como ya he dicho en 
lo social y en lo económico, así como también en el caso en el que estas 
tengan hijos/as.  
En las prácticas he podido observar el hecho de que tener hijos/as, el que 
estén casadas o no, puede suponer ventajas o desventajas, para ellas y sus 
hijos. Por ejemplo, como he mencionado en otros apartados, a la hora de 
solicitar una subvención, si existe el padre y están legalmente casados, aunque 
él se desentienda, esto conlleva que la solicitud sea un proceso más largo y 
costoso. Similares problemas se producen a la hora de escolarizarlos o en el 
momento de empadronarlos en un determinado centro. En definitiva, que para 
algunas mujeres este hecho tiene grandes y negativas consecuencias y puede 
suponerles un problema para poder salir adelante por sí mismas, mientras que 
en el caso de los hombres este hecho no conlleva las mismas consecuencias.  
Todo lo dicho conforma una parte importante de lo que he podido observar 
durante mis prácticas, es decir que la mujer constituye un sector de la 
población que se encuentra en una situación de mayor vulnerabilidad. Por lo 
que considero  altamente importante y necesario que existan proyectos de este 
tipo, que dirijan todas sus capacidades y ayudas a las mujeres y a sus 
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respectivos hijos/as. Para que, por lo menos, una parte de la sociedad se 
preocupe y ayude a estas mujeres a salir adelante y les proporcione otra 
oportunidad, cumpliendo así un cometido que debiera ser asumido por 
entidades públicas, como espero que así sea cuando mejore la situación 
económica del país o, mejor dicho, cuando las consecuencias de la crisis dejen 
de sufrirlas prioritariamente los sectores sociales más desfavorecidos.  
Quiero terminar haciendo hincapié en la necesidad de continuar desarrollando 
el Trabajo Social feminista ya que la crisis está poniendo en peligro algunos de 
los avances que se habían producido. Así, el VII Informe FOESSA (Fomento de 
Estudios Sociales y de Sociología Aplicada) sobre Exclusión y Desarrollo Social 
en España, que se acaba de publicar, ha puesto de manifiesto que los años de 
la crisis, aunque han destruido más empleo masculino que femenino, han 
supuesto un claro freno en la trayectoria ascendente en que con anterioridad 
había entrado la incorporación de las mujeres al mercado laboral. Junto a ello, 
el hecho de que las familias se hayan convertido en un elemento amortiguador 
de los efectos de dicha crisis, al actuar como refugio y sostén de parados y 
depauperados, está teniendo un efecto negativo para la mujer, que era la que 
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